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DEDICATORIA DE LA SEGUNDA EDICION 
cfr. c]7(argués de £3>fvenfos. 
Mi querido amigo: Hace y a más de trece 
«años que saqué a luz esta obrilla. Hice de ella 
una edición de cien ejemplares, no venales, 
para obsequiar a amigos y aficionados a esta 
clase de estudios. Bien pronto se agotó la pe-
queña edición, y desde entonces me estimulan 
muchos curiosos a que reimprima el poema de 
Cepeda y las notas biográficas y críticas que 
compuse del notable poeta sevillano. 
Hoy, y al amparo de su ilustre nombre, 
saco una nueva edición del poema que refiere 
la primera fiesta de Toros y Cañas que ce-
lebró la Real Maestranza de Caballería, de 
que V. es dignísimo Teniente de Hermano Ma-
yor, el año 1671. 
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Debo advertir a V. y a los lectores, qu& 
en esta segunda impresión he añadido al estu-
dio preliminar algunas noticias; aunque, en r i -
gor de verdad, podía pasar sin innovaciones, 
y a que, de una y otra manera, tiene escasa 
importancia. 
Acójalo con el afecto que a V. profesa su 
amigo 
Saniiogo Ulonfofo. 
Sevilla, 15 de julio de 1926. 
Don Carlos Alberto de Cepeda 
AGIÓ D. Carlos Alberto de Cepeda y Guz* 
mán en la ciudad de Sevilla, y fué bau« 
tizado en el Sagrario de la Santa Iglesia 
Catedral el domingo 7 de octubre de 1640. 
De familia hidalga fueron sus padres D. Bernardo 
de Cepeda y D.a Ana María de Bertois, según reza 
su partida de bautismo (1). Su padre había nacido 
en Alcázar de San Juan, en 1612, y, residiendo en 
Sevilla, casó en la Magdalena a 1.° de enero de 
1639, con D.a Ana María de Bertois Daza y Guz« 
mán, de esta ciudad, hija de Carlos Lamberto de Ber* 
tois, natural de Lovaina, y de D.a Juana Daza y 
Guzmán. El padre del poeta hizo testamento en 28 
(1) "En domingo siete dias de) mes de octubre de mil y seiscientos 
y cuarenta a ñ o s yo el doctor Juan Martinez de Amaya, cura del Sagrarlo 
de esta Santa Iglesia de Sevilla bapt icé a Carlos Alberto hijo de Don 
Bernardo de Cepeda y de Doña Ana María de Bertois de la su mujer fué 
su padrino Vicente 6 o l o Vz. de esta collación y su esposa".—Archivo 
p a r r o q u i a l de l S a g r a r i o , l ibro de B a u t i s m o s de los a ñ o s de 
1 6 3 8 a 1641. 
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de octubre de 1676 ante Juan B. Muñoz, y murió en 
dicho año, siendo sepultado en la capilla mayor de 
San Andrés, en el entierro de los Condes de Pe= 
ñaflor. 
D. Carlos tuvo seis hermanos: D. Juan, D. JeronU 
mo, D. Pedro, D.a Isabel, D.a María y D.a Bernarda. 
Nieto en grado tercero de Lorenzo de Cepeda y Ahu= 
mada, hermano legítimo de Santa Teresa de Jesús, 
su tía en cuarto grado, continuó en el la varonía le« 
gítima de varón en varón, como noveno nieto del ca= 
ballero Vazco Vázquez de Cepeda, vasallo del Señor 
Rey D. Alfonso el onceno, señor de las Villas de Ce= 
peda y de San Felices. Fué su abuelo D. Juan de 
Cepeda Fernández del Campo y Guzmán, nacido en 
Alcázar de San Juan el año de 1585, y casado en 
1610 con D.a Isabel Teresa de Cepeda y Cervan= 
tes (1). Extraña a primera vista que D. Carlos usara 
como segundo apellido el de Guzmán, siendo así que 
en su partida de bautismo no lo lleva su madre. En 
tiempos de Cepeda era muy frecuente el cambio de 
los apellidos, no ya de padres a hijos, sino también 
de una misma persona, como aconteció con la madre 
de D. Carlos Alberto, que figura en unos documentos 
con el apellido Bertois y en otros con el de Guzmán^ 
según veremos en el curso de esta introducción. 
Cepeda hizo en Sevilla sus primeros estudios, y 
desde muy niño mostró afición al divino arte de 
(1) "Tabla genealógica por la l ínea paterna del cap i tán D. Carlos A l " 
berto de Cepeda y Guzman, caballero de Justicia en la imperial orden y 
caballería militar del Sr. San Jorje, comendador y s eño r de la encomienda 
de Balaguer".—Folio i m p e r i a l en c u a t r o c o l u m n a s , s i n nota de 
i m p r e n t a , l u g a r n i a ñ o . 
la Poesía. Ya en 1651, y estando de monacillo en 
«1 convento de Santa Clara de Sevilla, escribió unas 
coplas a la Santa Titular (1). De creer es que, al 
trasladarlas al códice en que se encuentran, las 
retocaría, y no poco. En ellas nos dice: 
"En este real convento 
soy sacristán de responsos; 
pues si las madres los cantan, 
yo desde fuera los lloro. 
Sacristán soy en su casa, 
que administro cuidadoso 
las ampolletas del vino, 
y si sobra me lo sorbo". 
Más que por propia inclinación, por deseos de 
su padre, comenzó la carrera eclesiástica, y en 10 
de mayo de 1653 el Arzobispo de Sevilla D. Pe* 
dro de Tapia lo ordenó de corona (2). 
En una de sus humorísticas poesías, en que se 
"Coplas a Santa Clara en su d ía" . F o l i o 2 3 6 de l JUS. de s u s 
p o e s í a s . Las poes ías de D. Carlos de Cepeda y Guzmán se encuen-
tran en un MS. original en 4-.0, de 346 hojas, existente en la Biblio= 
teca de la Santa Iglesia Catedral de Sevilla. 
(2) "En la ciudad de Sevilla a diez dias del mes de Mayo de 
mil y seiscientos y cincuenta y tres a ñ o s 'S.8 lima el Sr. D. fr. Pedro 
de Tapia mi Sor. Arzobispo de esta ciudad de Sevilla del Consejo 
de su Majestad celebró ordenes en la capilla de su Palacio y o r d e n ó 
de coronas a las personas siguientes": El últ imo de los cuatro tonsu» 
rados es "don Carlos de Zepeda hijo lejítimo de don Bernardo de 
Zepeda y de d o ñ a Ana Maria de Vertors y Daza su mujer. Veci» 
nos de esta ciudad de Sevilla. A que fui presente y de ello doy fe. 
Ldo. Francisco Fernandez".—Libro de O r d e n e s de 1641 a 16()0. 
A r c h i v o de l P a l a c i o A r z o b i s p a l de S e v i l l a . 
10 
retrata de cuerpo entero, dice, refiriéndose a esta 
época de su vida: 
"Nací en Sevilla, y nací 
en suerte tan importuna, 
que a un don Ventura de Tal 
conocí, no más ventura. 
Crecí, y mi querido padre 
(con religión bien astuta), 
como había en otra cosa, 
dió en que había de ser cura. 
El de Tapia me ordenó 
de las primeras tonsuras, 
de cuyas órdenes sólo 
la coronilla me dura" (1). 
Por este mismo romance autobiográfico sabe» 
mos que fué bachiller. 
"Bachiller por Salamanca 
también me hice luego, cuya 
bachillería es licencia 
que en mis actos me disculpa". 
Gustábanle más las letras que las leyes, y aban* 
donó el estudio de éstas para cultivar aquéllas. 
"La cómica inclinación 
me llevó a la farándula} 
coplas he hecho, si buenas 
o malas, tú te las juzgas"} 
asistiendo, como él escribe en una nota marginal 
(1) "Una dama que deseaba conocer a D. Carlos de Zepeda y 
saver su estado y vida y él lo supo y le env ió este pape l" .—Fol i» 
2 6 6 d e l M S . de s u s p o e s í a s . 
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a esta composición, al Marqués de Villanucva, su 
padrino. 
El benemérito D. Emilio Cotarelo, en su estu= 
dio acerca de Calderón de la Barca, recientemente 
publicado, considera el romance citado como ork 
ginal del autor de E l Alcalde de Zalamea; nos-
otros lo tenemos por obra del poeta sevillano. 
Quizás a esta época de su vida correspondan 
las composiciones que llevan por título A Juana 
de Cisneros (1) y Jácara a una comedianta a 
quien el poeta galanteaba (2). 
En el año en que D. Carlos se graduó en Sala» 
manca, con ocasión de vitorear en unión de otros 
compañeros a un condiscípulo, fué puesto en pri» 
síón. No sería tan sólo por vitorearle. Es de sos» 
pechar que de las palabras pasarían a los hechos. 
"Mañana hace dos hecdómadas, 
que aquesc fiscal temático 
me ha metido, querellándose, 
en este albergue de jácaros; 
diciendo que a un condiscípulo 
con otros fui vitoreándolo, 
y que a unos ciertos cernícalos 
les meneamos el bálago" (3). 
(1) F o l i o 81 de l M S . de s u s p o e s í a s . — ? u í Juana de Cisne-
ros de las más famosas comediantas de su tiempo. Actuó en Sevilla 
por vez primera en 1639 y por última vez en 1660. 
(2) F o l i o 7 3 de l M S . de s u s p o e s í a s . 
(3) " E l a ñ o que se g r a d u ó el poeta en Salamanca se le ocaa 
s i o n ó una prisión por el Sr. Maestre de Escuela, sobre un disguato 
de un victor, y desde la pr is ión le envió el siguiente memorial y en 
vista de el lo m a n d ó soltar.—Memorial en esdrú ju los" .—Fol io 184 
de l M S . de s u s p o e s í a s . 
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Desde muy joven fué Cepeda un versificador 
fácil. Decía en verso, naturalmente y sin afectas 
ción, cuanto quería, adornándolo, como en el re* 
ferido memorial, con no escaso gracejo, gracejo 
que más tarde se convierte, en muchas de sus com^ 
posiciones, en acerba sátira, si no en chistes de 
subido color y del peor gusto. 
Vuelto de los claustros universitarios a Sevilla, 
conoció en esta populosa ciudad a D.a Antonia 
Bravo de Andrade, de quien se prendó locamente, 
entrando con ella en relaciones amorosas, a las 
cuales se opuso con ahinco D. Bernardo de Qz= 
peda, su padre. Las advertencias y amenazas de 
«ste no hicieron al hijo olvidar a D.a Antoniaj an= 
tes por el contrario, el fuego de la amorosa pa= 
sión del poeta iba en aumento, alentado por la 
llama de la correspondencia de D.a Antonia, a quien 
D. Carlos dió palabra de presente, y por escrito, de 
contraer con ella matrimonio} y como el testarudo 
D. Bernardo siguiera en su oposición al matrimo^ 
nio de su hijo, llegó, para impedirlo, hasta poner 
prisionero a D. Carlos en su propia casa, de donde 
se fugó a un convento, por lo cual D.a Antonia 
Bravo de Andrade presentó la correspondiente de* 
manda ante los tribunales eclesiásticos, a fin de 
que D. Carlos pudiera cumplir libremente el com» 
promiso contraído (1). 
No logró el padre del galán, con tan extrema 
medida, no ya que D. Carlos olvidase a su amada, 
(1) Expediente matrimonial de D. Carlos Alberto de Cepeda.— 
A r c h i v o de l P a l a c i o A r z o b i s p a l . 
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pero ni tan siquiera que los enamorados dejasen 
de verse y de comunicarse. Así lo demuestran las 
dos siguientes cartas enviadas por D. Carlos desde 
su encierro al dueño de su corazón: 
«Antonia Bravo, mi mujer. 
Hija de mi alma y mi mujer: son tantas las 
pesadumbres que por ti padezco, que no es po« 
sible que yo te las escriba, sino solamente que sepas 
que estoy más firme que el primer día y que serás 
mi mujer si se revuelve el cielo con la tierraj y 
así no te se ponga nada por delante, pues antes de 
Pascua de Reyes serás mía y yo tuyo, como lo 
soy siempre y seré hasta morir. Yo quedo en la 
Merced con el padre Maestro, portador este reli« 
gioso, que te informará de mi mucha firmeza, y 
esta la tengo en quererte y ser tuyo con el alma? 
hacienda y vidaj y escríbeme, mis ojos de mi co= 
razón, para que tenga el consuelo de besar las 
letras que escribe tu divina mano, que espero en 
ti me la vuelvas a dar para cumplir con el mundo, 
pues para con Dios ya sabes que eres mi mujer^ 
y adiós, mi alma, que te guardes y te veles. 
Tu marido, 
'Don Caríos dífberto de Cepeda y Guzmán". 
«Mi mujer. Doña Antonia Bravo de Andrade: 
Hija de mi alma y mujer mía: no te sabré de» 
cir lo mucho que mi alma sintió el no verte en 
la más dichosa noche que puedo esperar, pues me« 
recia besar los ladrillos de tu casa, casa que guar* 
da el dueño de mi alma, que eres tú, mi corazón. 
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OÍOS quiera se llegue aquel tan venturoso como 
deseado día en que tú y yo nos gocemos en el 
tnás estrecho lazo que pudo la naturaleza formar, 
pues sólo la muerte podrá apartar los cuerpos, por= 
que las almas no, pues no hay entre mí y tú más 
que una, que es la tuya y míaj no te lo enca= 
rezco más, porque te escribo como tu marido y 
no como galán, y así ahorro de finezas, pues ni 
tu ni yo necesitamos ya de ellas, pues tú eres mía 
y yo soy tuyo. 
La brevedad, hija mía, es lo que importa y la 
firmezaj ésta la tendrás siempre, no poniéndosete 
nada por delante, pues me tienes a mí, que a 
costa de mi sangre te sabré sacar de los mayo= 
res riesgos del mundoj mucho sentí ayer verte y 
con aquel tiempo, y más sentía el tenerte tan cerca 
y no poder hablarte. Dios se lo perdone a mi se= 
ñora que quiso ir contigoj acá echan la llave maestra 
«n la escalera, con que no puedo salir} si alguna 
noche pudiere, iré; está con cuidado hasta las doce, 
y si a esa hora no hubiere venido, te puedes acos= 
íar, que yo hago lo mismo tan contra mi gusto. 
Cuánto fuera de contento el ir a gozar tus favo= 
res. Y adiós, mi alma, que te me guarde y deje 
gozar. Tu marido, 
'Don Carío^ flíberto de Cepeda y Guzmán", 
Por los días de su estancia en el convento de 
la Merced conoció Cepeda al célebre dramático 
D. Agustín MoretOj y siendo ya proverbial la facili* 
dad de D. Carlos en el manejo de la rima, quiso 
«1 autor de E l desdén con el desdén convencerse 
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de ello, dando al joven poeta los consonantes for» 
zados para un sonetoj dificultad que venció de la 
siguiente manera: 
«Hecho el hombre del limo de la tierra, 
toda su vida pasa como el viento; 
que si en la tierra está su pensamiento, 
muy pocas obras para el ciclo encierra. 
Es la vida mortal continua guerra 
a donde se baraja el sufrimiento; 
imaginar su fin gran sentimiento, 
pues por puntos se acaba y se destierra. 
El cuerpo es una estatua de ceniza 
que a cada paso haya sepuítura. 
Tema el hombre mortal trance tan fuerte, 
y mire que por puntos se desliza. 
Reconocerse nada es gran cordura, 
juzgarse no mortal, siéndolo, es muerte. (1) 
Ignoramos los motivos que tendría D. Bernardo 
de Cepeda para oponerse a la boda de su hijo. 
Acaso no será aventurado sospechar que el padre 
soñaba con un mejor enlace para D. Carlos, aun» 
que D.a Antonia fuera señora principal, como la 
misma declara en el expediente para su matri= 
monio. Contra todo el torrente de la voluntad de 
D. Bernardo, empezaron a correr las amonesta» 
ciones para el casamiento de D. Carlosj acudíen» 
do el testarudo padre, como última medida, a He» 
var a su hijo a Torreblanca, dando ello motivo para 
que D.a Antonia Bravo de Andrade acudiera nue» 
(1) F o l i o 2 9 7 de l M S . de s u s poses ias . Soneto que sacó a 
luz Gallardo y que más tarde publicó Lasso de la Vega en su "Escue= 
la poética sevillana". 
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vamcnte al tribunal eclesiástico para que le dis» 
pensaran «la tercera amonestación por el riezgo que 
puede haber de que el dicho D. Bernardo de Ce= 
peda le aufense o haga otra mayor demostración 
a fin de embarazarle el cumplimiento de la dicha 
palabra de casamiento». 
Al fin, el 21 de mayo de 1661, en la iglesia 
parroquial de San Román, los desposó el Ldo. Ga* 
bríel de Segura Camacho (1). 
¡Quién sospechara que la vehemente pasión de 
D. Carlos hacia su mujer había de convertirse en 
hielo, olvidando aquellos amores, santificados por 
la Iglesia, por otros adúlteros! 
No quedó sucesión de su primer matrimonio, 
aunque, a lo que parece, sí hubo de nacer un hi* 
jo por el año de 1664$ porque el 8 de agosto 
(1) «Desposor io . Don Carlos Alberto de Zepeda con Doña Antonia 
María de Andrade—al margen—En Sevilla en 21 de Mayo de mil seis= 
cientos sesenta y uno yo el L. Gabriel de Segura Camacho Cura más 
antiguo beneficiado de esta iglesia del Sr. S. Román de Sevilla con 
mandamiento del S. Juez de la iglesia Don Fernando de Cossan re» 
frendado de su provisor mayor Diego Caballero Su señor ía en 21 de 
Mayo del dicho a ñ o d e s p o s é por palabras de presente que hicieron 
verdadero y legítimo matrinonio a D. Carlos Alberto de Sepeda natu> 
ral desta ciudad hijo de D. Bernardo de Sepeda de d o ñ a Ana María 
de Guzmán juntamente con d o ñ a Antonia María Bravo de Andrade na» 
tural desta ciudad hija de Alonso Gómez Bravo de Laguna y de d o ñ a 
Mar ía Andrade Portugal los cuales fueron amonestados en las iglesias 
de Santa Catalina, Santa María Magdalena en dos d ías de fiesta con» 
tinuos de guardar al tiempo del ofertorio de la misa mayor habiendo 
dispensando el Sr. Juez en la última amones tac ión sin haber resultado 
canónico impedimento para haber de contraer el dicho matrimonio, con= 
fesados y examinados en la doctrina cristiana fueron testigos don 
Alonso de Andrade, Francisco de Aguilar, Santiago y María de Guz= 
m á n y otros muchos en fee de lo cual lo firme que es fecho Ut su» 
pra.—El licenciado Gabriel de Camacho.—Cura .»—Fol io 66 de l L i b r o 
de c a s a m i e n t o s de S a n R o m á n de los a ñ o s 1649 a 1692, 
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del citado año escribió a D. Jorge Bautista Ka» 
rrafa para que le sacase un niño de pila (1). 
En 1663 escribió las composiciones que se leen 
al folio 285 del MS. de sus poesías, para la jus* 
ta que celebró la Hermandad Sacramental estre* 
nando el sagrario nuevo. En la narración que de 
la fiesta hace el sevillano Torre Farfán no están 
las poesías de Cepeda entre las galardonadas) pero 
digamos, en honor de la verdad, que en la bo* 
rrominesca y estrafalaria relación de Torre Farfán 
se leen como laureadas, poesías, si merecen tal 
nombre, muy inferiores a las del entonces joven 
poeta. 
En 31 de enero de 1663 lo armaron caballe= 
ro y le dieron el hábito de justicia de la Impc* 
rial Orden y Caballería Militar del Sr. San Jor* 
ge, en el colegio de San Basilio Magno. 
Por aquellos años concurrió a certámenes y acá* 
demias, escribiendo composiciones para los mismos, 
tales, entre otras, el soneto jocoso A el mayor 
imposible (2) y Asunto que se dio en un cer-
tamen de carnestolendas: 
"Cuál será mayor veneno 
en una desgracia cierta: 
ver uno a su dama muerta, 
o verla en poder ageno." (3) 
D. Carlos opinó 
(1) F o l i o 3 2 3 de l M S . de s u s p o e s í a s . 
(2) F o l i o 2 1 de l M S . de s « s p o e s í a s , en el que está copiado 
a cont inuación como soneto quebrado. 
(3) F o l i o 2 4 7 de l M S . de s u s p o e s í a s , 
• ' 2 
18 
"Que el primero es dolor sin tanta fuerza, 
porque verla en poder de otro es malicia, 
y verla muerta su naturaleza." 
En 1667, para la Academia de Báñez de Sal* 
cedo, celebrada el 17 de febrero, escribió D. Car» 
los composiciones con el siguiente asunto: Soneto 
a un galán que, recibiendo una rosa de manos de 
una dama, se hirió la suya con una espina. Tres 
sonetos sobre este tema encontramos en el MS. de 
las poesías de Cepeda ( l ) j y que estos sonetos, 
muy apreciables, sin duda, son debidos a su plu-
ma, y fueron escritos para esta Academia, lo prue* 
ba la nota que va al pie del último, que dice: 
«El año de 1667 al 17 de febrero. D. Carlos A. de 
Cepeda y Guzmán, caballero de la orden de San 
Jorge.» 
En la noticia que de esta Academia publicó 
nuestro docto maestro D. Joaquín Hazañas (2) no 
encontramos el nombre de este poeta, no ya en» 
tre los que escribieron para el Asunto Primero, 
pero ni entre los que se ocuparon en el Asunto 
Segundo: A un poeta que para i r a un comhi-
te hizo echar una ayuda y después no hal ló 
que comer. Para este último tema escribió don 
Carlos unas décimas, combinación obligatoria (3). 
Tal vez en la relación de esta justa (4), de que 
el Sr. Hazañas tomó sus notas, no se citara a 
(1) F o l i o 2 3 2 y 2 3 3 vuelto de l M S . de s u s p o e s í a s . 
(2) Noticia de las Academias Literarias, Artísticas y Científicas de 
los siglos X V I I y X V I I I . Sevilla MDCCCLXXXVIII . 
(3) F o l i o 281 de l M S . de s u s p o e s í a s . 
(4) "Academia | que se se lcbró j en Sevilla iueves | diez y siete de 
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Cepeda, o quizás D. Carlos Alberto pensó concurrir 
y escribió sus composiciones, y luego no asistió a 
tan extravagante certamen. Y ya que hablamos de 
justas en las que asiste nuestro poeta, consigne^ 
mos que en 1674 concurrió a otro certamen con 
un soneto A unas ñores que nacían en la tie-
rra qite recogía en s í la cahidad de una cala-
bera en cuyo hueso prendió la raíz. «Alcanzó 
O. Carlos el primer premio, consistente en una 
muerte de cristal guarnecida de filigrana de oro.» 
Aun cuando disponemos de poco espacio, no pode» 
mos menos de publicar este tan interesante soneto: 
Enigma hermosa que en estampa leve, 
la vista admiras, el afecto empeñas, 
¿de qué rama esas hojas halagüeñas 
el espíritu chupan, qué las mueve? 
En barro humano vuestra planta bebe 
humor que animas misteriosas señas. 
(Oh florida verdad y cómo enseñas 
a definir la vida en curso breve! 
Es rosa, que entre espinas y aspereza, 
llorando parte de caverna oscura 
a lograr en la muerte su belleza. 
No es el plazo mayor de una hermosura: 
estas flores produce una cabeza, 
perfecto fruto de la sepultura (1). 
Febrero | de 1667 a ñ o s | en festejo de las carnestolendas. | Pres idióla | 
Don Cristóbal Bañez i de Salcedo | siendo secretario Don Femando | 
t i c la Torre Farfán | en casa de D. Gerón imo de Texada | y Aldrete y 
de Don Nicolás | Riser Barba de la Cueva | con licencia | en Sevilla, por 
Lucas Antonio de Bedmar I en la calle de Genova. 
(1) F o l i o 2 9 7 de l M S . de s u s p o e s í a s . 
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Cuatro años más tarde, en 1678, escribe cua» 
tro décimas para otro certamen, con este asunto: 
Mirando una azucena, nacida junto una cala-
hera décimas muy dignas de elogio, en que 
se nota la influencia de D. Pedro Calderón de la 
Barca, como asimismo en el siguiente soneto: 
"A LA ROSA DESHOJADA 
Rompes verde prisión, o rosa ufana, 
con pompa alegre, con beldad mentidaj 
y apena ve el aurora tu venida 
cuando la llora luego a la mañana. 
Altiva con belleza tan lozana, 
te miro del ultraje dividida, 
pensión que pagas a tu breve vida, 
pues te malogra así mano tirana. 
O entre las manos, o entre breve cuna 
hallas sepulcro, si buscaste suerte, 
sin exeptuarte a ti de otra ninguna. 
O que gran lance, o que rigor tan fuerte, 
pues halla en ti consuelo mi fortuna 
si desde que nací padezco muerte" (2). 
En el año de 1670, a 4 de diciembre, profesó 
como caballero de la Orden de San Jorge (3), y 
seis años después, en 1676, en casa de Juan Ca» 
bezas, imprime su obra Origen y fundación de 
la Imperial Religión Militar y Caballería Cons-
(1) F o l i o 2 4 0 de l M S . de s u s p o e s í a s . 
(2) F o l i o 177 d e l M S . de s u s p o e s í a s . 
(3) Tabla genealógica ya citada. 
21 
tantíniana, llamada hoy de San Jorge, que mi-
lita debajo de la regla de San Basilio (1), obra 
que acredita a su autor de hombre de extraordi» 
naria cultura y de excelentes condiciones para el 
estudio de la Historia. (Lástima grande que obras 
tan preciadas, debidas al genio de los hijos de la 
sin par Sevilla, reposen en el polvo de las biblio= 
tecas y no sean conocidas y popularizadas para 
gloria de esta ciudad, en todo tiempo Atenas Es-
pañola! 
En su historia de la Orden de San Jorge le 
dedican versos laudatorios ingenios que en aquella 
época alcanzaban gran renombre en Sevilla: Juan 
Ignacio del Mar Montano y Muñecas (2), Rodrigo 
( } ) "Origen y ¡ fundación | de la imperial re l igión militar, | y caá 
ballena constantiniana, | llamada oy | de San Jorge, | que milita de= 
baxo de la Regla j del Doctor de la Iglesia, y Padre | de todas las 
religiones; | San Basilio Magno, | Arzobispo de Cesárea . | Sacado a luz 
i por Don Carlos Alberto | de Zepeda y Guzmán. | Caballero de Jus-
ticia en dicha Imperial J Religión, Vizecanciller della en estos | Rey-
nos. Capi tán de Infantería Española . | Que lo dedica | al Exceientis» 
simo Señor | Don Carlos de Herrera | Henriquez Remirez de A r d í a no, 
| Caballero del Orden de Santiago, | del Consejo de su Majestad en 
el Real | de Castilla, y del de Indias, | Asslstente y Maestre de cam= 
po general | en esta ciudad de Sevilla, y su tierra.—Con licencia. | 
Impreffo en Sevilla por Juan Cabccas, a ñ o de 1676".— 
(2) De este Ingenio se halla un soneto en la p á g i n a 104- de l 
"Templo 1 panegír ico | al certamen poét ico, | que celebró la hermandad 
j insigne del | Smo Sacramento, | estrenando la grande fábrica del | 
Sagrario nuevo de la Metrópoli | Sevillana, | con las fiestas en o b s e » 
quio | del breve concedido por la Santidad de N . Padre I Alejandro V I I 
a l primer instante de | Mar ía Sant ís ima | nuestra s e ñ o r a sin pecado | 
original , | que ofrece por Bernabé de | Escalante, en nombre de ia in> 
signe | hermandad, al | llustrislmo y Reverendís imo s e ñ o r Dean | y Ca-
bi ldo de la S. Iglesia Cathedral, | y Patriarchal | D. Fernando de la 
Torre Farfan. | Con licencia, impreso en Sevilla, por Juan Gómez de 
Blas | Impresor mayor, a ñ o de 1663".—I," 
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Martínez de Consuegra (1), Antonio Morales y Mas» 
careñas (2), Francisco de Godoy (3), Cristóbal To* 
(1) Fué Escribano de Cámara de la Real Audiencia de Sevilla. En 
el citado T e m p l o P a n e g í r i c o , y en el templo 5.°, no c o n s i g u i ó 
m á s de l segundo p r e m i o : j u s g o que m e r e c í a p r i m e r e s t i m a -
c i ó n . . . por una composición glosando e| mote "Blanco el pan, que 
es semejanza". También he le ído un soneto laudatorio de D. Rodrigo 
Mart ínez de Consuegra al autor del "Triunfo Panegír ico | Aplauso Real 
y Sagrado, Celebración Festiva, | que al nuevo culto que a 8. Fernán» 
do l i l rey de Castilla y León | concedió nuestro muy Santo Padre Cle= 
mente [ décimo, j Sevilla 1671", Su autor es el sevillano Fray Juan An« 
d r é s de San Agustín. 
(2) Hemos leído un soneto laudatorio de este escritor en la obra 
ya citada del sevillano Fray Juan Andrés de San Agustín. 
(3) Natural de Málaga , médico; residió en Sevilla largos a ñ o s , 
en cuya cárcel estuvo preso; fué contador y procurador general de 
las fábricas de las iglesias de este Arzobispado y Ministro de su Real 
Audiencia. Hemos visto de este autor un tomo en 4-.°, Impreso en 
Sevilla en 1677 en casa de Juan Cabezas, que contiene las siguientes 
obras: 
"Católica | exhor tación | que en un discurso | pa radóx ico hizo desde 
la cárcel | a sus dos hijos I (en ocasión de aver cegado de vi | ruelas. 
el uno, y adolecer el otro de una fiebre | aguda", etc. 
"La devoción con que la muy noble, | muy más leal ciudad de | 
Sevilla hizo las diligencias para ganar el Juvileo | del a ñ o Santo". 
"La vida de | San Alvaro | Már t i r" , en octavas. 
"Discurso | en que se describen | las causas que pueden preservar í 
un cuerpo de cor rupc ión" . 
" L o que saliere | discurso polít ico,—moral y entretenido". 
"Las trescientas". 
También hefnos leído "El Hercules | ethico | politico".—Sevilla, 168Z 
"Lucido aparato festivas demostraciones con que la siempre N o » 
bil lsima, siempre muy leal ciudad de Sevilla manifestó la ilustre, la 
popular a legr ía , motivada de aver cumplido los catorce años de su 
edad el Invictísimo, August ís imo, Católico Monarca de las Españas 
don Carlos segundo deste nombre, nuestro Rey y Señor . | Escribió» 
las don Francisco de Godoy vecino de la misma ciudad y natural de 
Málaga" .—En —Sevilla, Juan Cabezas, a ñ o de 1675. 
En la edición de 1903 de la "Vida del V . Caballero D. Miguel de 
Manara", escrita por el P. C á r d e n a s , se inserta en el apéndice V un 
trabajo poético de Godoy con el titulo "En la muerte del muy vi l» 
tuoso Caballero Don Miguel Manara Vicentelo", etc 
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rres del Aguila (1), Bernardo Nicolás de Quesa« 
da (2), Juan Hinestrosa Sandoval, Martín Leandro 
"Heroico aplauso, celebre juvilos de lustrosas demostraciones, ass í 
de festines como de lucido de las reales de toros y cañas , que el i n -
victo Cabildo de la muy noble siempre, y muy leal Ciudad de Sevilla, 
ha hecho a su popular ac lamación, esplicando en tanto regocijo y ale» 
gria el augusto gozo de aver cumplido los catorce a ñ o s de su edad el 
Invictísimo y católico Monarca de las Españas D. Carlos II de este 
nombre N . Rey y Señor , etc." Sevilla, Juan Cabezas 1675. 
Además de las obras anteriores tenemos noticias de las siguientes: 
"Demostrac ión | afectuosa I y debidos elogios I a el I lustr ís imo | Se» 
ño r D. Antonio Paino mi Señor , en el dia que su llustrisima predicó | 
en la Santa Patriarchal; y Mayor Iglesia de Sevilla | etc:" 
"Descripción de una de las más terribles avenidas del Guadalquis 
v i r | Sevilla" 
"Católica consolatoria Exhortación que a los que en su patria han 
padecido las calamidades que de ocho años a esta parte se han expe-
rimentado, etc." 
' R e l a c i ó n verdadera en que se da noticia de la pris ión de doce 
Ingleses que de Nuestra E s p a ñ a trajeron á la cárcel de la Real Au= 
diencia de Sevilla." Madrid 1672, irnp. de Lucas Antonio de Bedmar. 
"Apó logo membral. Discurso, jocoserio, moral y pol í t ico ." En Se» 
vi l la , Juan Vejarano. 1682. 
"Heroyco aplauso, celebres júbilos de lustrosas demostraciones, 
assi de festines como lucido aparato de las reales de toros y c a ñ a s , 
que el Invicto Cabildo de la muy noble siempre, y muy leal Ciudad de 
Sevilla, ha hecho y su popular aclamación, esplicando en tanto regó» 
cijo y alegr ía el augusto gozo de aver cumplido los catorce a ñ o s de 
su edad el invictísimo y católico Monarca de las E s p a ñ a s D. Carlos I I 
de este nombre N . Rey y Señor , cuya descripción la modestia de un 
afecto a tanta grandeza pone en manos de D. J o s é Bernardo de la 
Pan a, el cual la consagra por centro de tantas glorias al Ilustre Señor 
D. Carlos de Herrera." (Impreso en Sevilla en casa de Caberas, a ñ o 
1672 (sic) M . el Serrano). 
(1) ¿Sería este Cristóbal Torres del Aguila el cómico Cristóbal de 
Torres que con la compañía de Antonio de Castro actuaba en Sevilla 
en el Coliseo el a ñ o de 1656 y en la M o n t e r í a en 1660 con la com-
pañ ía de la m e j o r f a r s a n t a de C a s t i l l a l a V i e j a , como Cepeda 
l lamó en una décima a la célebre Juana de Cisneros? 
(2) En 1673 escribe una mojiganga para la fiesta del Corpus de 
Sevilla, de donde era natural. Fué autor de la loa "Las armas de la 
Ciudad" por la que le abonaron 300 reales, representada en 1672. En 
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Costa y Lugo (1), Gabriel Abamarilla Rivera, el ca« 
pitán Pedro Bravo y Juan Daza de Agüero (2). 
Cepeda había escrito este bello cantar: 
"No hay cosa estable en la vida; 
tras el bien el mal comienza, 
que el fuego en el agua pide 
quien pide en mujer firmeza" (3), 
Y también quien la pide en el hombre, decN 
Alenda encontramos citada la siguiente obra de este sevillano: "Lyrica 
descripción de las fiestas de Toros y cañas que en debido regocijado 
obsequio al feliz cumplimiento de los catorce a ñ o s , del August ís imo 
católico y muy poderoso Monarca, el Rey Nuestro Señor D. Carlos I I 
de este nombre en E s p a ñ a : hizo la siempre Muy Noble y Muy Leal 
Ciudad de Sevilla en los diez y seis y diez y nueve d ías del mes de 
Diciembre deste a ñ o de 1676."—Juan Cabezas. 1675. 
"Aplauso Heroico | Lírica aclamación I del numeroso obsequio I Que 
hizo la Muy Noble Siempre, | y Muy Leal Ciudad de Sevilla, | al San= 
to | Rey Fernando: | en la expedic ión de la Bulla { de su Beatificación. ] 
Descripción de las Reales | fiestas de Toros, que Inclito Cabildo, i en 
afectuoso culto de tan glorioso ¡' Monarca, hizo el d í a quinze de Junio 
de 1671. | Zeloso desvelo | Que dedica al muy Ilustre Caballero Don 
Fernando | de Solis, Guzmán , y Barradas, s eño r de Ojén , | de Rian= 
íuc la , y Boyana. ) Don Bernardo Nicolás | de Quesada." Impreso en 
Sevilla, \67 \ .—(Archivo de l a S a n t a I g l e s i a C a t e d r a l de S e v i l l a . ) 
"Aplauso heroico y Descripción Poética del solemne voto y fiesta 
que en defensa de la Purísima Concepción de Nuestra S e ñ o r a en su 
primer Instante hizo la insigne Cofradía de las Penas de Cristo y 
Triunfo de la Cruz en el Convento de Nuestra Señora de la Victoria... 
en Trlana. A D. Laureano Bejarano Infante, Secretario... de ia Inqui* 
sictón de Sevilla.... por D. Bernardo Nicolás de Quesada."— Con licen» 
cía impreso en Sevilla por Juan Gómez de Blas, a ñ o 1653. (B . Arz. Se* 
vil la .) Gallardo. 
(1) Asistió a la ya referida academia de Bañcz de Salcedo, concu-
rriendo a todos los temas. 
(2) Nació en Sevilla en 1645, fué Teniente de asistente de la Au« 
dlencia y delicado poeta. Murió en 1690. 
(3) F o l i o 9 7 de l M S . de s u s p o e s í a s . 
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mos nosotros al escribir esta parte de la vida de 
nuestro poeta. 
«No hay cosa estable en la vida». La amo* 
rosa y violenta pasión que llevó a D. Carlos a 
casarse con D.a Antonia, contrariando todo el to* 
rrente de la voluntad de su padre, se trocó en 
desdén y luego en cenizaj buscó en unos amores 
adúlteros nuevo fuego con que sustituir las ansias 
de sus primeros amores. 
Por el año de 1677 (1) entró en relaciones con 
D.a Rufina María de Morales, en la cual tuvo 
una hija llamada Ana. A los cinco años de estas 
relaciones murió D.a Antonia} y aunque D. Car» 
los quedó libre para contraer matrimonio, no lo 
hizo hasta cinco años después, en 1682, con oca* 
sión de hallarse gravemente enfermo (2). Tal vez, 
creyendo próximo el término de su vida, legitimó 
aquellos amores, casándose con D.a Rufina María 
de Morales. 
Se celebró este matrimonio en la casa de D. Car* 
los, en la calle de las Armas, junto a la Puerta 
Real, el lunes 14 de abril de 1687 (3), no reci» 
(1) En su declaración prestada en 14- de abri l de 1687, estando 
enfermo, con ocas ión de contraer segundo matr imonio, di /o: "que has 
cía 10 a ñ o s que trataba il ícitamente a Doña Rufina María de Mora» 
les." ( E x p e d i e n t e m a t r i m o n i a l y a c i tado.) 
(2) "Yo el doctor don Diego Henriquer p resb í s t e ro , médico en es-
ta ciudad de Sevilla certifico como de presente estoy curando en ella 
a don Carlos de Cepeda y Guzmán Comendador de Valaguer del or= 
den y cabal ler ía de San Jorge, el cual se haya muy agravado en la 
cama y recibidos todos santos sacramentas por razón de su enferme» 
dad que es flato con ajogio de pecho. V para que conste d i la p re» 
sen té firmada de mi mano en esta ciudad en trece de abri l de 1687. 
Dr. Don Diego Henriquer." ( E x p e d i e n t e m a t r i m o n i a l y a citado.y 
(3) A l margen. "Desposorio de Don Carlos Alber to de Cepeda 
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hiendo las velaciones y bendiciones nupciales hasta 
d 10 de febrero de 1689. En 15 de marzo del 
mismo año, y no en mayo, como copió Gallardo^ 
nació su hijo Bernado Carlos (1), que en 1707 to* 
mó el hábito de religioso mínimo, según afirma Fer« 
y Suzman y d o ñ a Rufina María de Morales: En diez de febrero de 
mil y seiscientos y ochenta y nueve a ñ o s velé y di las bendiciones 
nupciales de la Iglesia con licencia del Sr. Juez de la Iglesia a los 
contenidos. Dijo la misa Don Francisco de Isla, de que doy fe. Bller. 
D . Juan Quintero—Cura". 
"En lunes catorce de abril de mil y seiscientos ochenta y siete 
a ñ o s ante mi el Bller. D. Juan Quintero Vicente, cura en esta iglesia 
del Señor S. Vicente de Sevilla habiendo precedido mandamiento de! 
S e ñ o r Dr. D. Blas de Torrejon y la Sala, juez de la santa Iglesia de 
Sevilla dicho dia de la fecha ante don J e r ó n i m o Bautista de Castro, 
notario mayor de su juzgado en que d i spensó en las tres a m o n e s » 
taciones por justas causas que para ello hubo, se desposaron por pa-
labra de presente que hicieron verdadero y legítimo matrimonio, don 
Carlos Alberto de Cepeda y Suzman, caballero de la orden de San 
Jorge y comendador de Balaguer, viudo de d o ñ a Antonia Bravo de 
Laguna, juntamente con d o ñ a Rufina Mar ía de Morales vecina de es tá 
dicha ciudad, hija de don Pedro de Morales y de d o ñ a Catalina de 
Olivera, ceiebrose este matrimonio en la calle de las Armas junto a 
ja Puerta Real a que fueron testigos el señor don Francisco Antonio 
de Morales del orden de Nuestra Señora del Carmen calzados con= 
ventual en Santa Teresa extramuros de esta ciudad y d o ñ a Mariana 
de Qulntanilla, d o ñ a Beatris de Quadros vecina de Santa Marina, y 
y o dicho cura que doy fe. Tachado viudo de d o ñ a no valga. Bller, 
D. Juan Quintero, cura. 
(1) En s á b a d o veinte y seis de Marzo de seiscientos ochenta y 
nueve a ñ o s , yo el Lizdo. don Jua Quintero, Vizte cura en esta iglesia 
del Señor San Vicente de Sevilla, bapt i ssé a Bernardo, J o s é Carlos, 
hi jo legít imo de don Carlos Alberto de Zepeda y Quzmán , caballero» 
de justicia en el orden de San Jorje, Comendador de Vataguer, cao 
pi tan de Infantería, y de d o ñ a Rufina María de Morales su lejitima 
mujer, fue su padrino don Pedro de Galdona, comprador de oro y 
plata de esta ciudad Vzo. del sagrario al cual advert í el parentesco 
espiritual y obligación de e n s e ñ a r la doctrina cristiana a esta criatura 
l o cual certifico la parte haber nacido en 15 de este mismo mes y lo 
firmé. 811. D. Juan Quintero-cura. 
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nándcz de Bcthcncourt en su artículo Los parien-
tes de Santa Teresa. 
En 7 de marzo de 1683 dieronle el título de 
Comendador y señor de la encomienda de San 
Jorge del colegio de Balaguer. En 16 de abril de 
1683 fue nombrado recibidor de dicha Orden en 
los reinos de España, siendo la última honra que 
recibió el nombramiento de capitán del Batallón 
de Sevilla, en 9 de noviembre de 1686 (1). 
Las últimas composiciones que escribió tienen 
la fecha de 1692, entre ellas el siguiente curiosí* 
simo soneto, en que refiere un suceso importante 
de Sevilla: 
«El miércoles 12 de noviembre de 1692 suce» 
dió en el coliseo de esta ciudad la fatalidad de 
juzgar que se quemaba, y al ir a salir las mu» 
jeres de la cazuela, hallaron con el alboroto la 
puerta cerrada y no pudiendo salir se ahogaron 15 
mujeres y otras muchas muy maltratadas. 
Verdugo fué el temor en cuyas manos 
depositó la muerte sus despojos 
de tanta frágil vidaj llorad, ojos, 
si ya no lo dejáis por inhumanos. 
iQuién duda ser avisos soberanos, 
aunque el vulgo los tenga por antojos, 
con que el cielo en Sevilla, en sus enojos, 
piadoso avisa entre temores vanos! 
Ninguno puede huir su fatal suertcj 
nada pudo causar estos espantosj 
ser de nada el rumor ello se advierte. 
(1) Tabla genealógica ya citada. 
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Y este nada ha causado muchos llantos, 
y nada fué instrumento de la muerte, 
y nada vino a ser muerte de tantos" (1). 
Esta es, a grandes rasgos, la vida del notable 
poeta sevillano D. Carlos Alberto de Cepeda y 
Guzmán. Ignoramos la fecha de su muerte. 
Más de una vez, escribiendo los renglones que 
anteceden, nos asaltó la duda de si merece Ce^ 
peda un estudio algo más detenido de los que 
hasta ahora se hicieron de el. Nuestro amor a Se-
villa y a todo cuanto se refiera a su grandeza, 
podía hacernos creer que su hijo ilustre D. Car* 
los de Cepeda, por el solo hecho de ser sevillano, 
merecía que le dedicáramos nuestra atención. Por 
otra parte, nos intimidaba el hecho de correr por 
ahí—y copiamos a nuestro querido maestro D. Fran* 
cisco Rodríguez Marín (2)—muy valida la creen* 
cia de que son mal empleados el tiempo y la 
atención que se gastan en estudiar la vida y las 
obras de los que podríamos llamar dii minorum 
gentium del cielo de la cultura. Para el vulgo 
—y cuenta que hay mucho vulgo entre los lite* 
ratos y los críticos—sólo son dignos de extensas 
biografías los dioses mayores: los colosos, los ge* 
nios. |Craso error! Sobre que de sus vidas y sus 
obras, por lo común, estamos ya bien enterados, ¿no 
brillan en el espacio sino las estrellas de prime* 
ra magnitud? ¿Todo ha cíe ser soles esplendoro* 
sos y rutilantes luceros en el sistema planetario 
(1) F o l i o 2 4 4 de l M S . de s u s p o e s í a s . 
(2) Biografía de Pedro de Espinosa. 
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de nuestra historia? ¿No será más meritorio es-
tudiar una estrella de segundo orden, no bien es* 
tudiada todavía por los astrónomos, que recapitu* 
lar, verbigracia, lo dicho acerca de la Polar? ¿Por 
ventura, no hemos salido aün de aquella torpe ru» 
tina que tuvo concretada nuestra historia política 
a muy poco más que a biografías de reyes y 
descripciones de batallas, y la historia de núes» 
tros sabios y artistas a unas cuantas docenas de 
esbozos biográficos? 
Prescindiendo de su obra impresa Historia de 
la orden de San Jorge, nosotros creemos que el 
sevillano D. Carlos Alberto de Cepeda y Guzmán 
merece algo más que unas cuantas líneas que sin» 
teticen su biografía y su personalidad literaria. No 
sólo este estudio es interesante para la Escuela 
sevillana, sino también para la literatura española 
en general} porque Cepeda reflejó a maravilla el 
temperamento poético, llamémosle así, de sus tiem» 
pos. El Comendador de Balaguer floreció en una 
época dcsatrosa para las letras patrias. De la Ate-
nas Española habían desaparecido los grandes poe* 
tas que dieron a nuestra ciudad inmarcesibles lau» 
relés. Góngora y el Quevedo de la decadencia 
fueron los modelos que procuraron seguir los in¡= 
ciados en el divino arte del lenguaje de los dio-
ses. Esos, sin duda, fueron los que estudió Cepe* 
da) pero como hombre de gran cultura y de origina* 
lidad, supo huir en muchas de las ocasiones de los 
defectos de cultos y conceptistas, mostrando entonces 
una personalidad bien definida, que revela al poe« 
ta sucesor de los Alcázares y Cetinas. También en 
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ocasiones siguió Cepeda a Calderón, como en et 
soneto A una rosa deshojada y en la compo* 
sición A una azucena, etc. 
De lamentar es que Cepeda, que tenía claro 
concepto de lo que debía ser el verdadero poe» 
ta, por las influencias del medio que respiraba 
y ahogando su originalidad e inspiración muchas 
veces, cayera en los mismos defectos que señalaba. 
Su preceptiva está compendiada en uno a ma* 
ñera de prólogo, que leemos en el MS. de sus 
poesías. En él dice: «Para l lamarse un poeta 
bueno, después de tener claro discurso, ha de 
tener dos partes principalísimas: la primera, 
el modo con que debe explicar sus conceptos, 
ceñidos a los preceptos del arte; la segunda, 
ha de ser en todas ciencias, facultades y ar-
tes, muy versado y puntual historiador, sin que 
en su composición se hallen falsedad, mentira 
ni engaño.» Añadiendo, que se debe componer 
en metro con gran pureza, «JÍO mesturando co-
sas vulgares con las sacras; la chanza ha de 
ser chanza; las veras, veras; lo lírico, l írico, 
y lo heroico, heroico; sin que se propase de 
hacer muestras de diferentes estilos, usos no 
permitidos según el arte de poesía, y más en 
el tiempo presente, que al pasado dista gran-
dísima diferencia; que hoy está decaído mucho 
este arte por haberlo viciádolo muchos malos 
poetas con las malas composiciones y satíri-
cos estilos que han hecho.» 
Cepeda, ya lo hemos indicado, siguió no poco 
« Quevedo. En la composición Romance en j a c a -
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r a imitando a D. Francisco de Quevedo (1) se 
aprecia lo interesante de la labor del poeta de 
este genero de poesía, en el cual su natural gra» 
cejo se multiplica, salpimentado sus composición 
nes de giros y palabras de lo más castizo de la 
picaresca. D. Carlos, por su vida de aventurero 
de amor, frecuentó acaso los mesones y manee» 
bías, y recopiló un caudal de voces, haciéndolas 
suyas y empleándolas ora en aquellas compos¡= 
dones, ora en las familiares, ora en las satíri* 
cas. 
Como poeta satírico, más que bajo otro aspeo 
to, es conocido este poeta sevillano. Indudable^ 
mente. Cepeda manejaba la sátira y el epigrama 
con gran soltura. Es su sátira unas veces acerada 
y fina, otras sencilla y graciosa, y de cuando en 
cuando procaz y chocarrera, pero siempre revela 
al fácil versificador y al escritor ingenioso, de mu* 
sa inquieta y retozona. En corroboración de este 
aserto, léanse sus composiciones A una dama pe-
digüeña (2), Soneto jocoso a el mayor imposi-
ble (3) y A una comedia que no valió nada y 
la hizo un boticario. Gallardo y Lasso de la Ve-
ga reproducen esta últimaj no obstante, como es 
una brillante muestra del valer de Cepeda consi» 
derado bajo este aspecto, la publicamos a conti* 
nuación: 
"De bote en bote el corral 
estuvo ayer a las dos. 
(1) F o l i o 2 7 de l M S . de s u s p o e s í a s . 
(Z) F o l i o 39 de l M S . de s u s p o e s í a s . 
(3) F o l i o 3 0 vuel to de l M S . de s u s p o e s í a s . 
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iBote, y en corral! por Dios 
que es f u e r z a que güela mal. 
Verso bueno, tal y cual} 
traza, ni grande ni chicaj 
gala, ni pobre ni rica) 
sílvos, dos horas y media: 
con que tuvo la comedia 
de todo como en botica (1), 
No menos Interesante es el epigrama siguiente, 
que, según creemos, ahora por vez primera sale 
impreso: 
"CENOTAFIO A UN MARIDO PACIENTE 
Este sepulcro vacío, 
de cornerinas precioso, 
Leonarda, a su manso esposo 
labró con afecto pío. 
El espíritu ligero 
en el zodíaco estáj 
en paz reposan acá 
los huesos en el carnero (2). 
Cepeda era un poeta ingenuoj debense a esta 
ingenuidad los grandes desaciertos que se notan 
en su labor poética. Limaba poco sus versos—quizá 
para alguno sea éste su mayor mérito—y las más 
de las veces trasladó al papel la realidad sin pa* 
sarla por el mágico tamiz del cerebro del artista. 
Una de sus composiciones realistas ha hecho 
que el nombre de Cepeda pase a la historia como 
(1) F o l i o 89 vuelto de l M S . de s u s p o e s í a s . 
(2) F o l i o 96 de l M S . de s u s p o e s í a s . 
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poeta nada delicado. Nos referimos al soneto Des-
engaño de lo que es una hermosura (1). Dijo de 
él Gallardo que fue muy ruidoso en su tiempo. 
Aún hoy se oye con frecuencia, si bien saben 
pocos que su autor fué un poeta sevillano de 
temperamento artístico, culto y delicado. En un 
libro sin portada, impreso por el Conde de Benalúa, 
se inserta el aludido soneto con el nombre de su 
autor. 
En estas composiciones satíricas y jocosas, he» 
chas con tendencia al epigrama, cae el Comenda* 
dor de Balaguer en el chiste de subido color, y, 
a veces, no muy bien oliente. Pero justo es con* 
signar que tales composiciones hízolas Cepeda por 
cumplir con las exigencias del día. A muchas de 
las Academias a que concurrió se daban los temas 
forzados de A un cojo que por serlo, y su da-
ma, muy alta y delgada, no la podía alcanzar; 
A un poeta que, para i r a un convite, se hizo 
echar una ayuda y después no hal ló qué co-
mer, etc.-, y así no es extraño que cayera en lo 
sucio y chocarrero, arrastrado por las influencias 
y modas de su tiempo. 
En medio de la corrupción del gusto literario 
en que habían caído los ingenios sevillanos (cual* 
quiera justa literaria del último tercio del siglo XVIl 
lo acredita), escribió D. Carlos Alberto de Cepeda 
un buen número de composiciones en que, apar= 
tándose de las tendencias culteranas y conceptistas, 
y de sus inclinaciones a la sátira, dió rienda suelta 
(1) F o l i o 2 9 vttelto de l M S . de s u s p o e s í a s . 
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a los sentimientos de su alma, siempre abierta a 
la primavera del amor. 
Son estas composiciones a que nos referimos 
romances cortos, por lo general, en que brillan los 
primores de su ingenio, las que consideramos más 
acabadas de cuantas salieron de su pluma^ poe-
sías que darán, cuando mano generosa las saque 
a luz y sean conocidas, verdes laureles a la Es» 
cuela Poética Sevillana, porque en ellas lucen el 
buen gusto, la difícil facilidad, los pensamientos 
delicados y madrigalescos que en todo tiempo ma» 
tizaron las obras de los poetas hispalenses. Be» 
llísímos son los romances que comienzan: 
"Oh, cuán lejos de ambicioso, 
Fabio, las dichas deseo" (1), 
y 
"No te canses, pensamiento, 
de emprender dificultades" (2). 
Nadie dirá, al leerlos, que fueron escritos en 
época tan triste de las letras patrias. 
Quisiéramos disponer de espacio para insertar 
algunas de esas breves composiciones que ponen 
muy alto el nombre de la Escuela Sevillana, la 
cual tuvo en todo tiempo continuadores del buen 
gusto y de su tradición gloriosa. No resistimos al 
deseo de publicar la siguiente composición, revé» 
ladora de las excelentes dotes de poeta de su 
autor: 
(1) F o l i o 9 7 de l M S , de s u s p o e s í a s . 
(2) F o l i o 30 vuel to de l M S . de s u s p o e s í a s . 
§ 
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"AUSENTÁNDOSE 
Ausentóse el sol, y el día 
que apetece mi tristeza 
es lo obscuro de la noche 
y el horror de las tinieblas. 
Silencio pide mi llanto, 
lóbrega noche mis penas, 
sorda lástima mis ánsias, 
muda soledad mis quejas. 
Bien es que la luz su niegue 
a un triste que amando espera 
el temeroso penar 
de la noche'de una ausencia. 
Si son rigores tan grandes 
sólo tímida tormenta, 
¡cómo ha de bastar la vida 
a resistir cuando venga! 
Y si al espacio más breve 
que vuestros rayos se ausentan 
descaece el sufrimiento 
y desmaya la paciencia, 
en largo eclipse, sol mío, 
ya veis que la muerte es cierta, 
y que es justo que miréis 
por una vida que es vuestra. 
ESTRIBILLO 
iAy, claro sol hermoso! 
iAy, puras luces bellas! 
¡No permitáis la noche 
que dará vuestra ausencia!" (1) 
(1) F o l i o 3 3 de l M S . de s u s p o e s í a s . 
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No podemos pasar en silencio, entre otras com« 
posiciones, la que empieza: 
"Filis, que siempre eres cruel, 
mírame piadosa un díaj 
ya saben todos que matas, 
sepan que puedes dar vida" 
las tituladas Habiendo puesto la boca en las ma-
nos de Fi l i s (2) y A Fi l i s hermosa (3)j las en* 
dechas que comienzan: 
"Aunque mi esperanza, 
madre, floreció, 
cada viento que sopla 
se lleva una flor" (4); 
A los cabellos de Fi l i s (5) A lo altivo de F i -
lis (6)j A la brevedad del tiempo (7)} Endechas 
a F i l i s (8), y otras cien más que esperan la mano 
generosa que las saque a la vida y las ofrezca 
a los amantes de las bellas letras. 
Por su importante mérito citaremos, siquiera sean 
de otro estilo que los enunciados, los romances A 
los desprecios de Paris (9), justamente elogiados 
(1) F o l i o 3 8 del M S . de s u s p o e s í a s . 
(2) F o l i o 3 8 vuelto de l M S . de s u s p o e s í a s . 
(3) F o l i o 74 vuel to de l M S . de s u s p o e s í a s . 
(4) F o l i o 5 2 vuelto del M S . de s u s p o e s í a s . 
(5) F o l i o 5 6 de l M S . de stis p o e s í a s . 
(6) F o l i o 5 7 del M S . de s u s p o e s í a s . 
(7) F o l i o 62 vuelto de l M S . de s u s p o e s í a s . 
(8) F o l i o 63 de l M S . de s u s p o e s í a s . 
(9) F o l i o 2 0 2 de l M S . de s u s p o e s í a s . Reproducido en Sa . 
llardo. 
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por Gallardo, y el titulado A Marco Julio Cice-
rón, muerto en Gaeta (1). 
Poeta D. Carlos Alberto de Cepeda de extra» 
ordinaria vena, su musa recorre todos los tonos 
de la inspiración: ora es retozona y alegre, y hasta 
procaz y grosera por demás; ora es dulce y sua» 
ve, impregnada de dulce melancolía al ver los des= 
«ngaños de este mundo; ora es apasionada y amo» 
rosa, anhelando abrasarse en la lumbre de unos 
ojos negrosj ora satírica y cáustica; ya es epigrama 
fino como el aguijón de una abeja; ya sátira obs= 
cena y mordaz; ya canta a la Virgen María en 
el misterio de su Concepción sin mancha; ya, en 
fin, se retrata y se divierte de sí mismo, mostrando 
sus propios defectos. 
En el MS. de las poesías de Cepeda aparecen 
copiadas unas composiciones que rezan estar he» 
chas por Gasparillo. Gallardo creyó que tal nom» 
bre era un seudónimo con que se ocultó el Co» 
mendador de Balaguer. No es así: Gasparillo fué 
un célebre bufón del Duque de Alcalá, harto po» 
pular en su tiempo, del cual Gallardo no tuvo no» 
ticias (2). 
Y refirámonos ya al poema que hoy sacamos 
a luz, y para cuya edición se imprimieron estos 
renglones, que con más extensión dedicábamos a 
una edición de las poesías de D. Carlos Alberto 
de Cepeda. 
(1) F o l i o 100 de l M S . de s u s p o e s í a s . Reproducido en 6 a » 
l lardo. 
(2) Véase nuestro estudio G a s p a r i l l o , el b u f ó n poeta,—Szvi* 
« a , 1912. 
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La Lírica descripción del nunca dudado l u -
cimiento que en el célebre regocijo de toros j r 
cañas, que se redujo a dos días, eternizó en 
las voces de la inmortal memoria, la Nobilí-
sima Maestranza de esta ciudad de Sevilla (1), 
puede clasificarse entre aquellas composiciones que 
escribió Cepeda para Academias y justasj era la 
narración de un festejo de que había sido testia 
go, y al cual, indudablemente, dedicaron su inspU* 
ración otros ingenios. Estos festejos de toros y 
cañas fueron harto frecuentes en i i io tempere; se 
celebraban para solemnizar algún hecho extraordi* 
nario, revestían gran pompa y esplendor, y no fala 
taron nunca peregrinos ingenios y copleros anóni» 
mos que los relataran para su inmortal memoria, 
ajustándose casi siempre al mismo patrón. Baste 
recordar algunas relaciones de estos festejos en la 
época de Cepeda, y aun anteriores, para sospechar 
que, conociéndolas, el poeta no tuvo que esforzar 
mucho su ingenio para igualarlos y superarlos o 
ponerse al nivel de los mismos (2). 
(1) F o l i o 140 de l M S . de s u s p o e s í a s . 
(2) Entre otras relaciones impresas de fiestas celebradas en Se-
vi l la , y en que tomó parte la Real Maestranza hasta el siglo X I X , 
tenemos noticias de las siguientes, que, por vía de complemento, ofre» 
cemos al curioso lector: 
¡ .—"Aplauso Heroico, | Urica Aclamación | Del numeroso obsequio 
| Que hizo la Muy Noble Siempre, | y Muy Leal Ciudad de Sevilla,. 
| al Santo | Rey Fernando, | En la expedición de la Bulla | de su Bea-
tificación. | Descripción de las Reales | fiestas de Toros, que Inclita 
Cabildo, | en afectuoso culto de tan glorioso | Monarca, hizo el d ía quince 
de Junio de 1671. | Zeloso desvelo. | Que dedica al Muy Ilustre Ca». 
baliero Don Fernando | de Solís, Guzmán, y Barradas, señor de Ojén,, 
| de Rian^uela, y Boyana. | Don Bernardo Nicolás | de Quesada.—Con. 
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Nosotros somos los primeros en declarar que 
licencia del s eño r asistente. Impreso en Sevilla. Año 1671".—4.0—Ar-
ch ivo de l a S a n t a I g l e s i a C a t e d r a l de S e v i l l a , 
I I . —"Breve epitome del Passeo, que esta Nobilísima Ciudad de 
Sevilla hizo, á la recobrada salud de Nuestro Catholico Monarca Car-
los segundo (que Dios guarde) en donde, primorosos al iños del Arte 
los Ilustres señores Maestrantes, generosos Héroes de aquesta ciudad, 
demostraron sus afectos, siendo assistente de ella el Excelentísimo Se-
ñ o r Don Joseph de Solis Girón y Pacheco, conde de Montellano, Asís» 
lente en Sevilla, y su Reynado, quien con lealtad mas acrisolada 
as is t ió con el regozijo, que a todas fue p a t e n t e . - D e d í c a l a su autor 
a el mas magnifico Héroe el Señor Don Antonio Federigui, M a r q u é s 
de Paterna del Campo, Cavallero del Orden de Alcántara , y Alcalde 
Mayor de Sevilla. Tuvo efecto el lunes 27 de Agosto. Sevilla, 1691".— 
<5-.0—Alenda. 
I I I . —"Lyrica descripción de las fiestas de toros y cañas que en 
debido regocijado obsequio, al feliz cumplimiento de los catorce a ñ o s , 
del Augustlssimo católico, y muy poderoso Monarca, el Rey Nuestro 
S e ñ o r D. Carlos 11 de éste nombre en España : hizo la siempre Muy 
Noble y Muy Leal Ciudad de Sevilla en los diez y seis y diez y 
nueve d ías del mes de Diciembre, deste a ñ o de 1675. Escrita por 
D. Bernardo Nicolás de Quesada.—Ofrécela debidamente afectuoso a 
la indi ta Maestranza de esta ciudad, siendo su Hermano mayor Don 
Fernando de Solis y Barradas, Señor de Ojén de Riancuela y Bo» 
yana.—Impresa en Sevilla en casa de Juan Cabezas 1675",-4.0— 
A l e n d a . 
IV . —"Heroyco aplauso, celebres júvilos de lustrosas demostración 
nes, assl de festines como de lucido aparato de las reales fiestas de 
toros y cañas , que el invicto Cabildo de la muy noble siempre, y 
muy leal Ciudad de Sevilla, ha hecho y su popular aclamación, esa 
plicando en tanto regocijo y alegría el augusto gozo de aver cuma 
plido los catorce a ñ o s de su edad el invictísimo y católico Monarca 
de las Españas D. Carlos I I de este nombre N . Rey y Señor , cuya 
descripción la modestia de un afecto a tanta grandeza pone en mav 
nos de D. J o s é Bernardo de la Parra, el cual la consagra por centro 
de tantas glorias al Ilustre Señor D. Carlos de Herrera. —Impreso en 
Sevilla en casa de Juan Cabecas, ]675".—'i.0—Biblioteca de l a S a n t a 
I g l e s i a C a t e d r a l de S e v i l l a . 
V. —"Plausible festejo, | que la muy noble ( y muy leal Ciudad de 
Sevilla, | y Caballeros de la Maestranza, celebró | en los dias 25 y 27, 
de Septiembre, en obsequio al Excelentísimo Señor | Duque de M e ' 
dina | Sldonia, ¡ Por el casamiento de su pr imogéni to | el Señor Conde 
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el poema que sacamos a luz no es una joya del 
de Niebla, con la Feñora Doña Luifa de Silva y Men ¡ doza, hija de 
los Excelentísimos feñores Duques del Infan | tado, y Paftrana, etc. 
Desenvele, en un romance, quien con oculto | nombre, mueftra muy 
defeubierto rendimiento a todos los Se | ñores referidos. En Sevilla, 
Juan Francifco de Blas a ñ o de 1687",—4.°—Archivo de l A y u n t a -
miento de S e v i l l a . 
VI.—Descripción | de la jornada j del Excmo. Sor: Almirante de 
Castilla, Festejos que se le han hecho en las ciudades donde a asis= 
tldo y de las fiestas de toros y c a ñ a s que la M. N . y M . L. Ciudad 
de Sevilla y { La Novilisima Maestranza celebró a la llegada de su 
Excelencia | Escribió el siguiente romance Don Miguel Migueles y Leca, 
quien lo dedica a D. Juan de Mena y Felvies, Caballerizo del Sr. Don 
Juan de Guzmán Zuñlga y Bazan, Caballero del Orden de Santiago 
y Ventiquatro de efta Ciudad".—Folio.—Archivo de l A y u n t a m i e n -
to de S e v i l l a . 
Vil.—"Sumptuosa | Espresion, de las fiestas Regias | que esta no= 
bilisima | Ciudad de Sevilla, | Segunda Roma del Mundo ¡ y primera 
Diócesis de las E s p a ñ a s , I consagró a los Reales | a ñ o s del | Sr. D. Fe= 
Upe V, | (Que Dios Guarde) N . Rey y Sr. { en compañía de la llus= 
trisima Maestranza, | cuyo conjunto lo esmalta la más conocida No= 
bleza de ella, | ce lebrándola una el dia 28 de Enero, el solemne re» 
gocljo de | c añas que envidia de la emulación, tuvo el arte que a d » 
mirar, ! y la otra el d ía 30; las más vivas demostraciones de su lea l» 
tad, en las lides el 34 animados montes que eran de la | a tención 
humana asombro, | Ofrécelas un afecto Sevillano, ¡ a los Superiores 
Señores | los Señores | D. Luis de Garayo, Caballero del orden | de 
Santiago, Conde de Lebrija, Visconde de S. Cruz, | y D. Antonio Fe= 
derigul, del abito de | Alcántara , Marqués de Paterna del Campo, y 
Alguacil Mayor { de Sevilla dignís imos padrinos de esta { ce lebérr ima 
aclamación, | a ñ o de 1704 | Impreso en Sevilla en dicho año" .—4.0— 
B i b l i o t e c a s de l S r . Dt ique de T ' S e r c l a e s y de la S a n t a I g l e -
s i a C a t e d r a l de S e v i l l a . 
VIH.—"Delineado ¡ bosquejo | a las plausibles y reales ¡ fiestas, | 
que celebró la | Ciudad de Sevilla I con venerac ión obsequiosa | al cuma 
plir años | el Rey y Señor { D. Felipe Quinto | que Dios guarde { des 
dtcase | a D. Juan de Córdoba ¡ Lasso de la Vega I Hermano Mayor 
de la Maestranza ¡ por | un afecto sevillano.—En Sevilla por Juan 
Francisco de Blas. UW.—ct .o—Bibl ioteca de ¡ a S a n t a I g l e s i a 
C a t e d r a l de S e v i l l a . 
IX.—"Descripción | de las plausibles | reales fiestas de luminarias | 
procecion general, | Cañas , y Toros, | con que la muy noble | y muy 
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siglo XVIIj es más, creemos, y ello nos ha deci» 
leal | Ciudad de Sevilla, | celebró obsequiosa los dichosos | a ñ o s de la 
Sacra Catholica | Mag. de N . Rey y Señor | O. Felipe Quinto, { que 
Dios guarde, | Escribíalo el afectuoso zelo de su más humilde \/asa= 
lio | Don Antonio Franc.0 de Flores, | quien la dedica al S e ñ o r Don 
Antonio Federigul, { Caballero del Orden de { Alcántara, Marqués de 
Paterna. Alguazil i mayor desta Ciudad y diputado de las referidas | 
Reales fiestas, en el siguiente. | Soneto.— Impreso en Sevilla por Juan 
Francisco de Blas 170*".—*.0—Archivo del Ayjintai7íiento de S e -
v i l l a . 
X. —"Nueva relación y curioso romanze, en que se refieren las 
Sumptuosas Fiestas Reales de Cañas , y Toros que en celebridad del 
cumplimiento de Años de Nuestro Cathólico Monarca Don Phelipe 
Quinto (que Dios guarde) se han executado en la muy Noble y muy 
Leal Ciudad de Sevilla los d í a s 28 y 30 de Enero deste a ñ o de 1704. 
Sevilla Juan de la Puerta en las Siete R e v u e l t a s " . o — - í l t e « < ¿ a . 
X I . —"Methrica descripción | de la solemne fiesta, | con que la Real, 
y siempre ilustre | Hermandad de la Maestranza { de la muy noble y muy 
leal j Ciudad de Sevilla, | celebró el dia 14 de Noviembre i de el a ñ o 
de 1727. | La canonización de los j Bienaventurados | San Luis Gonza* 
-ga, | y 1 San Estanislao de Kostka, i en la Casa Profesa de la | Coma 
pañ ía de Jesús" .—Sin pie de imprenta. Lleva a l final las letras D. A. F. 
— ti.0 - A r c h i v o de l A y u n t a m i e n t o de S e v i l l a , 
X I I . —Demostración í real, y majestuosa | Profession, que nuestro | 
Principe D. Fernando | Infante D. Carlos y d e m á s | Seño re s de la G r a n » 
deza de E s p a ñ a , hicieron en el—Orden de Sancti Spiritus | cuya cele» 
bre Función se | executó en la Sta. Iglesia | Metropolitana y Patriar | 
chai de esta Ciudad de | Sevilla, el dia 23 de j Abr i l de 1729 | Rcfié= 
resé | asi mismo el Festejo de cañas y Torneo, y Cham I berga, que 
ante Sus Magestades y Altezas hicieron los Caballeros | de la Maesa 
tranza de | dicha Ciudad el Jueves 28 de dicho mes, Sevilla, Viuda de 
Francisco de L z e í á a z V . A r c h i v o de l A y u n t a m i e n t o de S e -
v i l l a . 
X I I I . —"Verídica nar rac ión | en un puntual diario describiendo los | 
selebres aplausos, festivos júvilos y he róyeas diversiones, que en la | 
Muy Noble, y Muy Leal Ciudad de Sevilla, han tenido los Católicos | 
Reyes, Principes e Infantes, desde su feliz entrada en ella | en el d í a 
3 de Febrero de este a ñ o de 1729, hasta el dia | 31 de Mayo del mis» 
mo a ñ o . | Reficnrensc todas las funciones públicas | a que han asistido» 
los aparatos que para ella se han dispuesto, las | Cañas Reales que 
se jugaron la magnifica celebridad de la | Tras lac ión de San Fernando 
y las d e m á s cosas notables j que han ocurrido | Respuestas dadas por 
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dido a darlo a las prensas, que a su puro valor 
un Sevillano á las I preguntas que le ha hecho un e x t r e m e ñ o : Enchi= 
r ídion de noticias, ¡ en que se compendian algunas de las muchas 
grandiosidades de I esta Ciudad, número de sus Iglesias, y Conventos 
Fundaciones de cada uno, y otras especialidades | curiosas. | Escr ibíalas 
Don Juan Franc" Frerena ¡ natural y | vecino de esta misma ciudad.— 
Impreso en Sevilla en casa de la Vda. de Francisco de Leefdael".—4." 
— A r c h i v o de l A y u n t a m i e n t o de S e v i l l a . 
X I V . —"Conpendiosa descripción en octavas rithmas de los plausibles 
reverentes obsequios, que la mui Noble y muí leal Ciudad de Sevilla 
ha tributado a su Real Monarcha el Señor Don Phelipc V , i Real Fa= 
mília desde su celebrado ingreso en ella el dia tres de Febrero de 
este a ñ o de 1729 hasta la memorable fiesta del Sr. San Fernando el 
dia catorce de Mayo. | Explicanse los acceptables besamanos de Bien= 
venida a sus Majestades i Altezas por los liustrislmos Cabildos, T r i -
bunales &. Los inimitables celebérr imos cortejos de la Rejia Maestran= 
za: Las diversiones de las Majestades I Altezas: Su ¡da a los Puertos, 
I segundo ingreso en Sevilla. La assistencia a la Santa Iglesia en la 
Semana Santa: La profession de los caballeros de Sancti Spiritu: La 
incomparable celebración del cuerpo del Sr. S. Fernando con otras 
circunstancias que lacónicamente se refieren. | Formába la J o s e p h P h e -
l i p e de Matos . Con licencia en Sevilla en casa de Francisco Sán» 
chez Reciente", z t c — ' í . 0 — A l e n d a . 
XV. —"Métrica descripción | de los plausibles y aceptables | obse= 
quios, que la siempre célebre | regia maestranza | de la mui noble, y 
muy leal ciudad | de Sevilla | t r ibutó a nuestro monarcha | el Sr. Don 
Phelipe V (que Dios guarde) y a su Real Familia | el dia 28 de Abr i l 
de este a ñ o de 1729 | en un memorable festejo | de cañas reales I siena 
do honrada con la Heroica presencia | de sus majestades, y altezas los 
| Señores principes e Infantes. | Dedicase | A l Sr. Don Juan Baptista 
I Madariaga, Gablria, Ramírez , ! Marmolcjo; | Marqués de las Too 
rres. Señor de Castilleja i del Aljarilla; ! dignissimo hermano ma | yor 
de la dicha Ilustre Regia Maestranza. | Del ineábala Joseph Phelipe de 
Matos. | Con licencia en Sevilla en casa de Francisco Sánchez Reciente, 
Impreffor con inteligencia Latina, i Mer | cader de Libros en la calle 
de la Sierpe".—I.11—Biblioteca de D . M a n u e l de S o l i s y D e s -
v i a i s s i e r e s . 
X V I . —Breve resumen, epitome verdadero | de las plausibles | fies-
tas reales | de toros, y cañas , | que se ejecutaron en la Mui | Noble, 
y mui Leal Ciudad de Sevilla en los dias | doce y trece del mes de 
Enero de efte a ñ o de 1730. | En obfequio del feliz alumbramiento de 
la | Reina Nuestra S e ñ o r a | Que en el dia 17 de Noviembre de 1729 | 
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literario presta extraordinario realce su valor his» 
dio a luz | en ella a la Señora Infanta ) d o ñ a María Antonia I Fcrdi= 
nanda, ct& Escribíalo | Don Juan Francisco Frcile,—Natural, y vecino 
de Sevilla. | Sevilla imp. de Diego López de Haro" .—^—Bib l io t eca 
de l a S a n t a I g l e s i a C a t e d r a l de S e v i l l a . 
X V I I . —"Nueva relación en un curioso romance, que refiere y de= 
clara las plausibles y solemnes Fiestas Reales de Toros, y Cañas , que 
se celebraron en esta muy Noble, y muy Leal Ciudad de Sevilla en 
los d ías doce y trece de Enero de éste a ñ o de 1730, en honor del fe» 
liz parto de la reina Nuestra Señora Doña Isabel Farnesio presentes 
sus Magestades, Principes, Infantes. Refierense los adornos de la Plae 
za, y los caballeros que rejonearon los honores que el Rey N . S e ñ o r 
les hizo; como también los Fuegos, que antecedentemente se d i spa» 
raron de orden del Embajador de Francia. Con todo lo d e m á s que 
v e r á el curioso lector".—'i.0—Alenda. 
X V I I I . —"Verdadera relación, y curioso romance, en que se refie= 
ren y declaran las Fiestas de Toros, que se hicieron en la muy No= 
ble y muy Leal Ciudad de Sevilla, en los dias seis, y ocho del mes 
de Noviembre de este a ñ o de 1730 por la Real Maestranza de cabaa 
lleras de dicha Ciudad: con lo d e m á s que ve rá el curioso lector. En 
Sevilla por la Viuda de Francisco de Leefdacl", etc.—I-.0—Alenda. 
X I X . —Coloquio entre Perico y Marica refiriendo algunoz lances 
de las Fiestas de Toros que en el presente mes de Mayo de 735 hizo 
Real Maestranza desta Ciudad de S z \ i \ \ \ a " A l e n d a . 
X X . —"Métrica descripción | de las plausibles Reales Fiestas, | que 
la mui Noble y mui Leal Ciudad | de Sevilla ha celebrado los dias 2 ^ 
y | 25 de Octubre de este a ñ o de 1738. | En obsequio de las solemnes 
nupcias, | que celebró el Sr. D. Carlos de Borbon, | Rey de las Dos 
Sicilias, | con | la Sra. Doña Maria Amelia, Princesa Real de Polonia 
etc. Del ineábala | Joseph Phelipe de Matos - Sevilla imp. de D. Joseph 
Antonio de Hermosilla". - 4.° - B i b l i o t e c a de l a S a n t a I g l e s i a C a -
t e d r a l de S e v i l l a . 
X X I . —"Veridi^a | narración | de los rendidos obsequiosos cultos con 
| que la M . N . y M.L. ciudad de Sevilla, | ha solemnizado el feliz cao 
samiento de sus { Magestades los Señores Reyes | de las dos Sicilias | 
Don Carlos de Borbon. | y Doña María Amelia | Cristina. | Refierense 
las funciones públicas | de Cañas Reales, Manejos, y Chamberga exe» 
cuta | das por la Real Maestranca de Caballería de dicha | Ciudad,, 
unida con las Reales de Toros, { que | celebró el ilustrisimo Secular 
Cabildo, los dias 24- y 25 de octubre | de 1738 | y la consagra | a loa 
R. P. del Sermo. Sr. Infante ] D o n F e l i p e de B o r b o n , \ A l m i r a n t e 
G e n e r a l de C a s t i l l a , Caballero del insigne de el Toisón de Oro, y-
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tónico, principalmente para los sevillanos, y, muy 
del Sancti Spiritus, Hermano Mayor de la Real | Maestranza, por mam 
no de el Marques de Villa | Franca, dignís imo Teniente de S. A. el 
más | rendido respeto de D o n Diego F r a n c i s c o F e r n a n d e z de 
C ó r d o b a , resi | dente en Sevilla. - Imp. Diego López. Sevilla". - -
E s c u d e r o . 
X X I I . —"Nar rac ión métrica | de las plausibles, | y reales fiestas, | 
con que { la Real Maestranza | de Caballería ¡ de esta muí noble, y 
mui leal ciudad { de Sevilla celebró | las solemnes nupcias { del Sere« 
nisimo Sr. Infante de Castilla ¡ D. Phelipe de Borbon, ¡ d ignís imo her» 
mano mayor de ella, ¡ efectuadas con la Serenís ima Sra. > Doña Luisa 
Isabel de Borbon. Conságrala i a los ¡limos. Señores D. Miguel de A v i a 
la, i Marqués de Grañ ina , Teniente de Hermano Mayor > de fu altc= 
za; y D. Francifco Efquivel Medina Barba y Marlel , Fifcal de la d i s 
cha Maestranca, • y Diputado de las Reales fieftas, > el más rendido 
afecto i de Don Andrés Suarez i de Miranda.-En Sevilla en la Imprenta 
de las Siete Ke.h\i<t\tes".-^-Biblioteca de D . M a n u e l dz S o l i s y 
D e s m a i s s i e r e s . 
X X I I I . - "Lacónico métrico > bosquexo i de la Magnífica celebridad, 
i con que la Muy Noble y Muy leal • Ciudad de Sevilla n so lemnizó 
la plausible > Aclamación > de Nro . Rey, y Señor > D. Fernando Sexto 
| de este nombre (que Dios guarde). En los d ías de 6. 7. 8. y 9. de 
Noviembre de > este Año de 1746. Siendo dignifsimos Diputados de 
tan > célebre función < el Señor Don Ginés de Hermosa y Espejo, « 
Afistente de dicha Ciudad y Superinten i dente General de Rentas Rea» 
les, > y el Sr. D. Geronymo Ortiz, de < Sandoval y Zuñ iga , Conde de 
Mejorada, i Veinticuatro, y Procurador Mayor > de la mifma Ciudad.-
Sevilla, por D. Florencio de Blas y QMzfada" . -^-Bib l io teca de l a 
S a n t a I g l e s i a C a t e d r a l de S e v i l l a . 
X X I V . -Breve puntual descripción de la Magnifica, y plausible so> 
lemnidad con que la muí Noble, y fiempre Leal Ciudad de Sevilla 
ce lebró el d ía seis de Noviembre de 1746 el acto de levantar el Real 
P e n d ó n por la Augufta, y Catholica Magestad del Rey nueftro S e ñ o r 
Don Fernando el Sexto, y de las demons t rac íones de a legr ía , que 
nafta ahora fe han executado por tan glorioso affunpto.-En Sevilla 
en la Imprenta de Don Florencio Jofeph de Blás y Q u e f a d a ' ' . - V . - . B Í -
bl ioteca de D . L u i s Montoto y R a u t e n s t r a u c h . 
XXV. -"Puntual descripción i en la que con brevedad se describe la 
rnag i nifica y plausible solemnidad, con que la > Muy Noble, siempre 
Leal Ciudad de Se < vil la , ce lebró el d ía quatro de Noviembre < de 
mil setecientos y cincuenta y nueve, el i acto de levantar el Real Pen» 
•don por la augusta y Catholica Majestad de el Rey > Nuestro S e ñ o r 
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en particular, para la historia de la Real Maes« 
traza de Sevilla. 
No se entienda por ello que la narración l í -
rica que motiva estos renglones es un adefesio 
como obra poéticaj relatos y crónicas rimadas de 
muchísimo menos precio en el mercado literario 
que aquella son en el día salvados del olvido por 
eruditos y bibliófilos. 
Si el poema de Cepeda y Guzmán tiene gran» 
des lunares, también a veces en sus versos res» 
plandece el fuego de la inspiración del verdadero 
poeta, y, a veces, en imágenes, retruécanos y conv= 
paraciones no desmerece del gran lírico cordobés 
Don Carlos 111, y de las demostraciones de juvito que huvo en su oba 
scquio.-Sevilla Imp. Mayo^' . -W-Bibl io teca de l a S a n t a I g l e s i a 
C a t e d r a l de S e v i l l a . 
XXI.-"Breve descripción < de las solemnísimas funciones, que en < 
el mes de Noviembre de 1759. Hizo la mui - Noble, y Muí leal Ciu= 
dad de Sevilla i el Ilustrisimo Cabildo de la Santa < Iglesia Patr iar» 
chai i la nobil ís ima, y Real Maestranza > Los Artes, gremios, é indi= 
viduos, i á la proclamación de nuestro Cathóllco » Monarcha > el S e ñ o r 
D. Carlos tercero, > que Dios guarde, i Escribía un Ingenio Sevillano. < 
Con licencia. En Sevilla, por Joseph Padrino, en calle < Genova". < 
^ - B i b l i o t e c a de l a S a n t a I g l e s i a C a t e d r a l de S e v i l l a . 
XXV11.—Breve descripción < de las solemnes fiestas, que en los i 
días siguientes á la proclamación i de nuestro Rey y Señor D. Carlos 
Tercero i Hizo la muy noble y muy leal Ciudad de Sevilla i su ilus» 
trisimo Cabildo eclesiástico i y Nobilísima Real Maestranza i de Ca«» 
ballena > Escribía un Ingenio Sevillano. > Dos Romances.-En Sevilla por 
Joseph Padrino".-*.o-^¿¿)/í0/eca P r o v i n c i a l de S e v i l l a . 
XXIX.—"Relación i de la proclamación « del Rey Nuestro Señor « 
Don Carlos > I I I , > y i fiestas conque la celebró > la muy Noble y Muy 
Leal > Ciudad de Sevilla, > de cuya orden se da á luz, i y la escribió 
el Padre Maestro Manuel Gi l , > de los Clérigos Menores, Ex<»Provin= 
cial, socio de número > de la Real Patriótica, &. Madrid 1790.-En la 
Imprenta de la Viuda de Don Joachin \hdirra.",-?o\\o.-Biblioteca de 
l a S a n t a I g l e s i a C a t e d r a l de S e v i l l a . 
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iaóngora y Argote, no obstante que muchos de 
sus versos son flojos, llegando, en ocasiones, a ser 
prosa asonantada, languideciendo y pesando en el 
ánimo del lector, debido, tal vez, a que D. Carlos 
Alberto, como testigo presencial de la fiesta que 
describe, no quiso omitir pormenor alguno. 
Así vemos que refiere minuciosamente, y sin 
omitir nombre, los caballeros que tomaron parte 
en la fiesta de la Maestranza de Sevilla; las ocho 
cuadrillas en que formaron, designando sus cau» 
dillosj la gala y riqueza de los jaeces^ el color 
de las libreasj el nümero de los lacayos y servi* 
dores; las peripecias y bizarrías de las corridas 
de toros y el número de los rejones clavados a 
las fieras, deleitándose en describir, mejor dicho, 
en pintar los briosos alazanes, porque verdaderos 
retratos son los que trazó, y en sus pinturas qui* 
zas encuentre alguien una iniciación de la escuela 
poética colorista. 
En el poema de Cepeda están latentes muchos 
de los defectos que por separado se encuentran 
en sus poesías, siendo, en general, un reflejo fiel 
del estragado gusto de su época. Quizás el autor, 
conociendo la afición que se tenía a este género, 
entonces tan en boga, compuso su poema siguiendo 
la corriente de la época por puro compromiso, y 
en él puso, más que su sentimiento, el mecanismo 
de aquel fárrago de obscuridades y enrevesados 
pensamientos, casi frases hechas, reminiscencia de 
los dioses del culteranismo. 
Por estas razones indicábamos que al valor li» 
terario del poema presta extraordinario realce su 
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valor histórico, indudablemente superior al artís* 
tico. 
El poema a que nos referimos es la narración 
poética de la primera fiesta que celebró la Maes» 
tranza de Sevilla, constituida como tal el 15 de 
junio de 1671, para festejar la beatificación de San 
Fernando (1), 
Escasas son las noticias que tenemos de esta 
fiesta. Las que publica nuestro querido amigo el 
Marqués del Valle de la Reina en su Historial 
de la Maestranza las toma de nuestro sin par 
analista Ortiz de Zuñiga, y éstas no muy coms 
pletas, como sucede con las que encontramos en 
el Aplauso Heroico del poeta sevillano Bernardo 
Nicolás de Quesada, ya citado. La relación de este 
poeta, amigo del Comendador de Balaguer, es la 
única que conocemos impresaj a semejanza de la 
de su amigo Cepeda, está escrita en romance y cons*» 
tituye la última parte del Aplauso Heroico. Es 
esta relación muy inferior en mérito a la de D. Cara 
los Alberto, y menos interesante, puesto que la de 
Cepeda es más rica en noticias. {Cuántos datos, 
cuántos pormenores nos muestra el poema que hoy 
sacamos a luz! 
Gallardo, al tratar de D. Carlos Alberto, hace 
(1) "¡Curiosa coinddencial Así como inspirados por el glorioso 
Rey. San Fernando, iniciaron bajo la protección de San Hermenegildo 
ios ejercicios militares, sus descendientes escogieron las memorables 
fiestas que Sevilla hizo para solemnizar la beatificación de su conquisa 
tador, no sólo para organizarse como cuerpo aguerrido y exclusiva* 
mente caballeresco, sino también para presentarse por vez primera 
al realizar sus lucidos y brillantes ejercicios". - León y Manjón. H i s -
t o r i a l de l a M a e s t r a n z a de S e v i l l a . Pág ina 51 . - Madrid, 1910. 
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mención de este poema, citando algunos de los 
caballeros nombrados en él. 
Aun cuando ni su autor, ni Gallardo, único es» 
critor en que hemos visto citado el poema, di* 
gan a qué fiesta se refiere, podemos asegurar, sin 
temor a equivocarnos, que se trata de la fiesta de 
Toros y Cañas que celebró la Maestranza de Se* 
villa en los festejos organizados para solemnizar 
la beatificación del glorioso Rey Fernando 111 de 
Castilla, fundándonos, no ya en la dedicatoria a 
D. Agustín de Guzmán, primer Hermano Mayor 
del referido cuerpo, sino en el texto mismo del 
poema. Los caballeros Maestrantes que toman parte 
en la fiesta son, en su inmensa mayoría, funda* 
doresj y si algunos de los que se mencionan no 
fueron de los primeros, entraron en la Hermandad 
al año siguiente, como D. Pedro de Guzmán, D. Ro= 
drigo de Vadillo, etc. 
Aunque encontramos algunos que no figuran en 
las listas de los Maestrantes del año de la fun» 
dación, o del siguiente, atribuyase a que en estas 
fiestas, como es sabido, tomaban parte ilustres ca* 
balleros que no pertenecían a la Maestranza. 
La relación del poema da a entender que la 
fiesta se celebraba al fin de la primavera: 
"Ya los adornos del mayo 
temen para que se borren, 
que le dé un galán destino 
al octubre más colores". 
Finalmente, cotéjense el texto de los poemas 
de Cepeda y Quesada para convencerse de ello. Si 
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no era a esta fiesta en hon • del Santo Conquis-
tador de Sevilla, para celebrar beatificación, ¿a 
cuál otra pudo referirse el Come» dador de Bala-
guer? (1) 
(1) Nuestro querido amigo el Marques del Valle de la Reina, ca" 
ballero Secretario de la Maestranza de Sevilla, y su brillante histos 
riador, b u s c ó , para completar estas noticias, en el Archivo de la ci= 
tada Corporac ión , a lgún documento que diera más luz en apoyo de 
nuestra afirmación. Sus pesquisas han sido inútiles, lo cual hace su» 
bir de valor el poema de D. Carlos Alberto de Cepeda. 

Lírica descripción del nunca dudado luci-
miento que en célebre regocijo de toros y ca-
ñas , que se redujo a dos días, eternizó en las 
voces de la inmortal memoria la nobilísima 
Maestranza de esta ciudad de Sevilla. 
Dedícala al muy noble y magnífico Señor 
D. Agust ín de Guzmán, debidamente afectuoso, 
D. Carlos Alberto de Cepeda y Guzmán, Ca-
ballero de Justicia en el Orden y Caballería 
Militar de San Jorge. 
S i una dicha siempre acredita victorias del 
más conocido riesgo, los muchos que en esta 
obra puede tener la cortedad de mi ingenio, y a 
me los asegura desvanecidos el ilustre patro-
cinio de vuestra señoría, con quien ni pudo la 
fortuna afianzarse mejor estrella, ni mi cono-
cimiento esperar más altas y íavorables inüuen-
cias. 
Nuestro Señor guarde felicidades eternas la 
vida de V. S. 
Afecto S. de V. S., Q. S. M. B., 
fi. Caries' ¿Piberío de Cepeda y Quzmán. 
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EROICA fama, sí buscas 
durable asunto a tus voces, 
breve término descanse 
tu acento en las atenciones. 
Ya en el bético volumen, 
grande epílogo del orbe, 
la admiración y el aplauso 
dictándote está lo noble. 
Ya la ilustre Maestranza, 
desmentida a emulaciones, 
con airosa disciplina 
le previno al ocio azote. 
Ya en el papel del arena, 
huella irracional al orden 
de un diestro dominio, abre 
estampas que imprima el bronce. 
Ya en el cuadrúpedo aliento 
hace la doctrina informe 
del imperio que lo manda, 
del que lo conduce norte. 
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Ya blasona el ejercicio 
de su gloria, cuando al móvil 
de un Guzmán, para adquirirla 
debió las educaciones. 
Ya lo ínclito del arte 
logra en las ejecuciones, 
si imposible lo excedido, 
muy difícil lo conforme. 
Ya en una y otra palestra 
las justas admiraciones, 
cuanto de atenta se paran, 
para la noticia corren. 
Ya, pues, para repetir, 
lo Marte igual con lo Adonis, 
le están previniendo al circo 
lo feliz, las prevenciones. 
Ya lo débil de una caña, 
si no durezas del roble, 
del brazo que ha de impelirla 
aguarda muchos ardores. 
Ya el bruto, que, por ardiente, 
jeroglífico es de Jove, 
doblado aliento investiga 
que rendir al diestro golpe. 
Ya los adornos del mayo 
temen, para que se borren, 
que le dé un galán destino 
al octubre más colores. 
Ya aguarde en ambos empleos, 
que a dos tardes corresponden, 
mucha propiedad el día, 
ningún acaso la noche 
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Ya con el plazo el deseo 
encontró, y el mundo entonces, 
para dilatar aplausos, 
no hubo estrechez que no compre. 
Llegó el día, y copia haciendo 
de riquezas y primores, 
libró en adornos pendientes 
al registro suspensiones. 
En la asistencia de dos 
senados de alto renombre, 
lo sacro y regio aceptó, 
cultos de veneraciones. 
Y no cesando el obsequio 
en otros tres superiores 
tribunales, al reparo 
los respetos se anteponen. 
Dió para aclamarse cielo 
todo el sitio en los balcones, 
reflexión de ilustres astros, 
olimpo de muchos soles-
Para apagar de la arena 
los levantados vapores, 
fió a doce primaveras 
el cuidado inundaciones. 
Seña el metal repetido 
en seis alientos conformes 
fué, de que el principio daba 
mucho a los siglos que noten. 
Con púrpura y plata a Tiro 
lo agareno en lunas doce, 
hizo a su obediente gala 
nuncio de más esplendores. 
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Muy a lo ministro el mayo, 
sobre animados, veloces 
vientos, ejecutoriaba 
de abril superior, blasones. 
Llegó, pues, el dueño, el grande, 
el siempre ínclito Don Lope 
de Mendoza, en cuyo examen 
la esperanza coronóse. 
Airoso a un rucio oprimía, 
que, aunque bozal, no depone, 
para ilustrar el precepto, 
las obediencias del toque. 
Lo poderoso del jaez 
de un polo a otro polo informe} 
que en su posesión quedaron 
Tiro y América pobres. 
Dió la vuelta, y de su gala 
todas las explicaciones 
en lo más exagerado 
aún no encontraron el nombre. 
Al ámbito su despejo, 
porque se estila se corte, 
no le dejó permitida 
vulgaridad que le estorbe. 
A ocupar subió su asiento, 
y el contorno, no se ignore, 
que sin mucha luz quedara 
a no haber nuevo horizonte. 
Mas ya del timbal festivo 
anunciándole está el golpe, 
con que en duplicados ecos 
el vago elemento rompe. 
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Ya en dos reflejos enciende 
la confianza sin temores, 
mucho ardor que la apadrine, 
grande acierto que pregone. 
Uno es rayo a quien espera 
dar el imperio salobre 
obediencias, si a sus sienes 
Marte, víctima opresiones. 
Don Nico lás es, en cuyo 
invicto ser reconoce 
de Córdoba el tronco ilustre 
rama que le da verdores. 
Era de tal llama Atlante 
un bruto, un obscuro monte, 
sobre quien dejó el aliño 
muy dorados los horrores. 
Número grande le asiste 
de domésticos, que exponen 
del sol de Cintia en su traje 
conceptos que el indio esconde. 
Fué el otro luz a quien rinden 
ya en sosiego, ya en rumores, 
triunfantes laureles Palas, 
Venus, agudos arpones. 
Doiz Fernando de Esquive!, 
cuyos timbres en renglones 
de su ascendencia al buril 
dan plana inmortal que copie. 
Sobre un viviente Apenino 
se ostentó, y en sus candores 
puso la argentada grana 
bellezas que le abochornen. 
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Breve escuadrón de esta gala 
daba en las repeticiones 
del brillar y del vestir 
otomanos arreboles. 
Cuatro acémilas seguían, 
norte de tantos fulgores, 
a quien lo heroico del peso 
hacía su paso dócil. 
Qué mucho si en las tellices 
que lo han recatado ponen 
sobre el primor los escudos 
Imán a los corazones. 
Armas fueron del Guzmán 
a quien, si dueño conoce 
el Algaba, por su estrella 
siguen las inclinaciones. 
Qué mucho que cuanto celan 
altas logre presunciones, 
y para el triunfo las cañas 
se califiquen bastones. 
Después que con pompa tanta 
dieron vuelta a los albores, 
tremolados de una seña 
tuvo el lucir adiciones. 
Puesto que en ocho cuadrillas 
no hallaron legisladores, 
la envidia qué censurar, 
qué suponer las pasiones. 
Entró el Marqués del Algaba, 
y a l a hermosura añadióle 
en su lucida pareja 
bellas aceleraciones. 
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Las cuadrillas, que a su puesto 
le tocaron, sin desorden 
ser mostraban de su curso 
destrísimas sucesiones. 
Siguióle con las demás 
su hermano, porque se glorien 
los dos puestos de tener 
tan heroicos campeones. 
Con las brilladoras lanzas, 
cruzando el sitio, suponen 
en el ánimo excedidos 
de Aquiles triunfantes choques. 
El movimiento suspenden, 
mas no tanto que reporten 
el agrado de las iras 
sin nuevas restituciones. 
El paréntesis del tiempo 
dado a sus resoluciones, 
para pintar las cuadrillas 
la licencia me ocasione. 
De la primera caudillo 
fué espíritu de alto joven) 
ya se vio que era el Marqués 
y cuanto ser pudo vióse. 
Un Don Pedro, un Don Miguel, 
un Don Andrés la componen, 
con el blasón de ser 1 ellos, 
Ilustres anotaciones. 
La gala en su color tuvo 
tan vivas las elecciones, 
que dió a su incendio la plata 
diluvio en que más se logre. 
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Lo encintado en los caballos, 
tal brío este amor impone, 
que a lo soberbio hermosuras 
dio justamente que doble. 
Las libreas, mendigando 
visos en las posesiones, 
de lo lucido tuvieron 
no que pedir, que les sobre. 
En cada adarga ostentaron, 
porque la vista se engolfe, 
piélago de blancas lucesj 
violas el sol y pasmóse. 
No tuvo el aire silencio, 
pues para el aplauso acorde 
de tanto galán Narciso 
ecos en sus plumas coge. 
Don Agust ín de Guzmán 
se siguió y asegundóle 
del color antecedente 
al desempeño ilaciones. 
Porque siendo de su hermano 
el Marqués, en ella apoyen 
un alma en dos voluntades 
las cuerdas imitaciones. 
Quiso, pues, que a su cuadrilla 
(para encadenar honores) 
la bizarría la fragüe, 
la nobleza la eslabone. 
Don Francisco Monteser, 
Don Diego Enríquez decoren 
con Don Pedro de Pineda 
logradas sus pretensiones. 
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La riqueza de su adorno, 
porque del poder blasone, 
halló aun en lo irracional 
para explicarse razones. 
Al obediente concurso 
que le asistió, quien baldone 
no habrá, pues muy solariegas 
hizo las informaciones. 
Lo cándido en las adargas 
tanta majestad propone, 
que no hubo accidental mina 
de quien tributo no cobre. 
El céfiro en los penachos 
peinaba nevados montes, 
que le dieron a su orgullo 
vistosas ocupaciones. 
Don Fernando de Solís , 
a la voz para que entone 
méritos de su cuadrilla 
le eternizó obligaciones. 
Don Antonio Federígui, 
Don Juan, su primo, a tal noble 
dieron, con Don Adrián 
Xácome, ilustres uniones. 
Hasta el color lo acredita 
que les tocó, pues decore 
en él su fortuna un cielo 
que a estrellas la plata borde. 
Los caballos bien pudieron, 
en tal espera Faetontes, 
temer el riesgo, a no darles 
firmeza las permisiones. 
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El vulgo que les servía 
tuvo, porque no malogren 
la gloria del lucimiento, 
bellas predestinaciones. 
En vistoso leve peso 
agradablemente oponen 
a la región transparente 
los sombreros blancas torres. 
Otra cuadrilla Don Pedro 
de Guzmán rigió, y hallóse 
en ella lo memorable 
vinculadas descripciones. 
Don Francisco de Pineda 
y Don Pablo Esquibel orlen 
con Don Fernando Mendoza 
de tal héroe las acciones. 
Puesto que en su compañía 
ya abriles, ya cipiones, 
dieron, si mucho que agrade, 
mucho en efecto que asombre. 
A su color Amaltea 
tributó, para que goce 
de la aclamación los tiros, 
todo el blanco de sus flores. 
En cristalinos diluvios 
sobre los brutos dispone 
lo admirable del aliño 
que ardiesen las perfecciones. 
Halló Febo en las adargas 
blanco de sus reflexiones, 
y ambicioso del acierto 
se quedó su curso inmóvil. 
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Los que daban vasallaje 
a tal nobleza en su porte, 
de los tesoros del alba 
eran muy opositores. 
Mucho golfo a los sombreros 
el primer hizo que aborten, 
donde lo atento naufrague 
a donde el viento zozobre. 
De Don Francisco Vivero 
(porque el aplauso no se ocie) 
la ilustre cuadrilla dio 
mucho al metal que arrimbombe» 
Don Jerónimo Caviedes, 
Don Juan de Mendoza, ponen, 
con Don Rodrigo Vivero, 
muchas calificaciones. 
De pirata hermoso dieron 
al color observaciones, 
sin dejar sentido a quien 
el cautiverio perdone. 
La brillante palidez, 
para ardimientos mayores, 
introdujo en los caballos 
tenantes generaciones. 
Para dar a las adargas 
de un Potosí ostentaciones, 
a un tiempo el color y el arte 
no hubo plata que no roben. 
A tanto imperio de luces, 
sin que su llama deroguen, 
nevados copos le dieron 
vistosas coronaciones. 
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Al número dedicado 
a su obediencia agrególe 
el color de lo bien visto, 
muchos primores que monte. 
Don Juan de Córdoba tuvo 
la sexta cuadrilla, donde 
a cuenta de tantas luces 
puso multiplicaciones. 
Con su hermano y con Don Pedro 
Berdugo, y también el Conde 
de Gerena, la esperanza 
de su acierto halló ascensiones. 
No la perdió en el color, 
pues porque más la aleccione, 
la encuadernó en esmeraldas 
la plata muchas dicciones. 
En sus adargas hallaron, 
porque el agrado mejoren, 
semblante la primavera, 
el alba cristal que llore. 
En tan bellísimo prado 
a los brutos señalóle 
la elección de maravillas 
fértiles vegetaciones. 
Los fámulos que los siguen, 
dando a los elíseos bosques 
que envidiasen, peregrinas, 
lograron transformaciones. 
Blasonaban los sombreros 
de hermosos conquistadores 
del aire, llevando en plumas 
los Alpes por batallones. 
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Don Francisco Marmolejo, 
dando al mármol inscripciones, 
con su cuadrilla en la gala 
si no excedía, extremóse. 
Don Alonso Santil lán, 
Don Miguel Zúñiga, nobles, 
le asisten, de esta unión siendo 
Don Juan de Morica el gonce. 
Fué su color anteado, 
con quien parcial el retoque 
de la plata a los caballos 
dió estrellados girasoles. 
La humilde tropa que a pie 
los acompañába, al coche, 
que inmortal rueda en la esfera, 
daba del arder lecciones. 
El indio metal hilado 
tan en bandas dividióse, 
que dibujó en las adargas 
crespas amotinaciones. 
Los plumajes, milagrosas 
tuvieron las profesiones, 
pues calor hallaba el brío 
en sus helados temblores. 
De la última cuadrilla 
tocó el mando a Don Juan Ponce, 
y la maravilla en ella 
al mímero corresponde. 
Don Rodrigo de Vadillo, 
Don Bernardo, a quien valores 
ínclitos da lo Pineda, 
son los que su empeño acoge. 
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Que unidos con Don Francisco 
de Bargas, ampliaciones 
fueron de cuanta hermosura 
guarda Flora en verdes broches,' 
De ámbar fué el color, y en él 
obligaron a que tomen 
todas las flores ejemplo 
para sus respiraciones. 
En las adargas lo obscuro 
discretas constituciones 
puso para que el dibujo 
más a la plata remonte. 
Componía en los caballos 
atractivas confusiones, 
que en laberintos de luces 
más a lo atento aprisionen. 
Cuanto orlaba a los sombreros 
de armiños duplicaciones, 
a la vista afianzaron 
«n que los vientos se enojen. 
Los que asistiendo exponían 
voluntarias sujeciones, 
dieron de lo bien librados 
en la gala los informes. 
Volvió a alentar el clarín, 
ardió el brío y declaróse 
la lid, de quien dió noticias 
la destreza del galope. 
Sus puestos reconocieron, 
y al tomarlos empeñóse 
la mano en dar a la caña 
del valor ilustraciones. 
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Dieron principio a los lances 
y a las imaginaciones, 
el buen aire de correrlos 
del fingimiento excusóle. 
El acierto en tal batalla 
de las dudas preservóse, 
pues en templanzas y en iras 
igualó las opiniones. 
Al esfuerzo y al ardid 
créditos insinuóles, 
la caña con los reparos, 
la adarga con los furores. 
Bien hallada la intención 
en tal combate mostróse, 
y hallar quisiera el deseo 
al término dilaciones. 
Mediaron, pues, los padrinos, 
cesó el duelo y empezóse 
a eternizar la memoria 
de los plausibles clamores. 
Mientras el valor descansa, 
entre la plebe lidióse 
-de Europa el fuerte animal 
abrasado en sus rigores. 
A la furia de su aliento 
buscaron las intenciones, 
ya en el silvo, ya en la capa, 
cuanto le engañe y le mofe. 
Dos veces perdió la vida, 
y la Parca, no a su corte, 
al noble heredado incendio 
del sitio el triunfo debióle. 
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pero porque lo acredite, 
ya en los rayos brilladores 
de la nobleza, su espacio 
segunda vez abrasóse. 
Por una y por otra parte 
en nuevos caballos rompen . 
la arena y la escaramuza 
fué apoyo de sus renombres. 
En los tornos y en las vueltas 
el arte tanto esplayóse, 
que dio en devanados lazos 
muestras de grandes labores. 
Cuatro veces la tarea 
logró en las variaciones, 
del primor fijos realces 
que en la aclamación se doblen. 
Terminóse el ejercicio 
con la carrera, y notóse 
que, al parar, de la alabanza 
el acuerdo inmortal corre. 
De otras dos armadas fieras 
(porque el vulgo se alboroce) 
hallaron después las vidas 
su estrago en los lidiadores. 
Logró su descanso el sol 
en líquidos pabellones, 
mas no olvidando la tarde, 
a su oriente apresuróse. 
El día de su influencia 
declaró y con ambiciones 
de aquella pompa a sus rayos 
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hizo que el distrito doren. 
Examinó en su concurso 
población de muchos orbes, 
y en la esperanza de un lunes 
festivas revoluciones. 
De ser su luz mariposa 
aquí tuvo aspiraciones, 
viendo que llama encendían 
con tanta deidad los coches. 
Tanta hermosura la venda 
al rapaz ciego rasgóle, 
porque deponga en los tiros 
de sus aciertos lo torpe. 
{Oh, cuántos nobles jinetes, 
fatigando a los feroces 
caballos, de lo atendido 
se hicieron comerciadores! 
Muerto el día a las tinieblas, 
hicieron allí excepciones 
del horror los lucimientos 
que le velaban su noche. 
Corrió el alba su cortina, 
y al pestañear cególe 
tanta luz que en las ventanas 
dió al sol anticipaciones. 
Pero ya a mi pluma llaman 
del valor nuevas funciones, 
donde la saña apagaron 
los bramidos celadores. 
Hizo a veintidós cervices 
que depusiesen lo indócil, 
no del cáñamo el crujido. 
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sí de ¡lustre mando el orden. 
Pues no oponiendo a su encierro 
comunes obstinaciones, 
la furia depositaron 
hasta que el brío la acose. 
No se extrañe esta obediencia, 
cuando a más altas acciones 
del gran Don Pedro Carrillo 
el mérito se antepone. 
Con un descuidado aliño 
entró en la plaza, y notóse 
que hasta allí verse no pudo 
descuido que más adorne. 
A un caballo fatigaba, 
montaña etíope, donde 
de pies y manos la nieve 
los cuatro vientos impone. 
El sitio dejó y las horas 
llegaron de que se logren 
los deseos del combate, 
del triunfar las atenciones. 
Volvió a entrar el diputado, 
en quien lo galán expone, 
sin frustrar el lucimiento, 
de un duelo obscuras pensiones. 
De color tordillo a un bruto 
sujetó, que a correcciones 
del diestro mandar el brío, 
ejecutaba primores. 
De su crin en lo confuso 
la belleza dilatóse, 
enlazando dependencia 
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de blancas contrataciones. 
Negra la librea saca, 
haciendo averiguaciones 
su ardor, que lo más lucido 
aun en las tinieblas coge. 
Dejó la plaza, y porque 
lo diestro las varas logren, 
superior precepto al plazo 
de la lid, la puerta abrióle. 
Salió una abrasada fiera, 
cuyo ceño apoderóse 
de la ira, en quien hallaron 
crédito muchos temores. 
Vana fué su furia cuando 
tuvo contra sus rencores 
un fatal conocimiento 
medidas aplicaciones. 
De otras tres el feroz brío 
al valor sacrificóle 
en las aras del acero 
apagados sus ardores. 
Acabó aquí la mañana, 
y los deseos entonces 
de la tarde procuraban 
asegurar atenciones. 
Más allá de la mitad 
de su curso el sol hallóse, 
cuando las solicitudes 
cambiaban admiraciones. 
De las doradas carrozas 
los movimientos veloces 
a la belleza y lo hidalgo 
— 72 — 
dieron desembarcaciones. 
De su esplendor coronados 
se miraban los balcones 
y en promontorios de pino 
abreviado todo el orbe. 
El hispálico dosel 
al registro permitióle 
de su togado asistente 
mucha esfera de blasones. 
Cada tribunal su asiento 
ocupaba, y destinóle 
al sitio lo forastero 
con mucha grandeza honores. 
Ya los pasados abriles 
visten la plaza a verdores, 
urdiéndole en desperdicios 
de cristal las guarniciones. 
Ya entra Don Pedro Carrillo, 
y ya de sus prevenciones 
cortés y galán a un tiempo, 
plausibles noticias oye. 
Con negro y plata su gala 
de dos afectos compone, 
en sirvientes y en caballo, 
cuerdas las explicaciones. 
A lo castaño del bruto, 
alto primor enlazóle 
mucha nieve que se erice, 
obscuridad que no asombre. 
Las plumas del lucimiento 
dieron al aire, conformes 
con la noche y con el día 
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bellas interpretaciones. 
No dejó su bizarría 
de la censura a las voces 
ni a pasiones del discurso 
que le suplan, que le abonen. 
A duplicar maravillas 
al sitio volvió Don Lope 
de Mendoza, en cuya entrada 
muchos ecos tuvo el bronce. 
Su caballo en el color 
y en los bríos, usurpóles 
claro crepúsculo al alba, 
ardiente región a Jovc. 
A Danae dió el aderezo 
justas envidias que llore, 
viendo que en su verde campo 
más lluvia de oro recoge. 
Porque del rubio planeta 
sin riesgos las luces robe, 
en su sombrero la nieve 
puso airosos escalones. 
Brillando allí, los criados 
manifestaban con orden 
de militares insignias, 
ser de tal Marte infanzones. 
Entró el gran Don Agustín 
de Guzmán, y en los rumores 
de los afectos que inclina, 
su estrella reconocióse. 
Con el venía Don Pedro 
de Guzmán y acompañóle 
al valor y a la amistad 
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en el de uno y otro un monte. 
Eran sus caballos Etnas, 
cuyo adorno hizo que aborten 
por humos cristal tejido, 
oro hilado por ardores. 
Era el de Don Agustín 
ébano bruñido, a donde 
animaba la hermosura 
transparentes reflexiones. 
Encontró en el de Don Pedro 
el carey imitaciones, 
hízole cara la nieve, 
y en pies y manos quedóse. 
De ambos a los movimientos 
Igual escuela debióles 
el aire en lo levantado, 
el trueno en hollados golpes. 
Babilonias los sombreros, 
blancas edificaciones 
levantaron, que al mirarlas 
el céfiro confundióse. 
Fueron los que lo servían 
ministrando los rejones, 
negros lunares que ardieron 
entre dorados candores. 
Con Don José de Peralta 
Don Diego Horozco, siguióse 
dando a tan lucida pompa 
laurel con que se corone. 
La majestad de su gala, 
porque ninguno la Ignore, 
si con la plata se ilustra. 
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con la púrpura explicóse. 
Los caballos acreditan 
de su aliño en los colores 
al primor muchas certezas, 
que a hermosuras se equivoquen. 
Era el bruto a quien Don Diego 
mandaba, claro horizonte, 
en quien las sombras tenían 
dudosas introducciones. 
Era el de Peralta, nube 
de tantas fulminaciones, 
que en el ardor de su llama 
hermoso tizón quemóse. 
De ambos a los dos compases 
obedeciendo los toques, 
mientras las manos tornean, 
los pies suspendían montes. 
Las plumas que tremolaban, 
porque más belleza exploren, 
dieron al papel del aire 
blancas iluminaciones. 
La gala a los lacayuclos 
dfó tan ricas impresiones, 
que de perlas y rubíes 
fueron muy competidores. 
Dieron por tanto aparato 
la vuelta y en sus fulgores, 
llena la plaza de luces, 
con el cielo levantóse. 
Cielo fué que en breve instante 
de los civiles vapores, 
por el noble diputado 
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y Don Lope serenóse 
Retiráronse, y los cuatro 
ilustres batalladores, 
mudando caballos, vuelven 
del combate a los pregones. 
Don Agustín y Don Pedro, 
bizarros el puesto escogen, 
donde del riesgo el principio 
mayor el triunfo les logre. 
Antes de encontrar las iras 
y antes que los bríos obren, 
Orozco y Peralta a un tiempo 
se acreditan vencedores. 
Salió un toro, o salió un astro, 
cuyo aspecto adusto expone 
entre ardimientos sañudos 
sangrientas constelaciones. 
Murió al valor que lo aguarda, 
y aunque el furor no depone, 
llegando a Don Pedro hizo 
las iras exhalaciones. 
Buscóle Don Agustín, 
logró el encuentro y armóse 
de más ímpetus la fiera, 
porque más la mano postre. 
Quebróle el rejón, y el bruto 
halló en sus obstinaciones, 
repetido otras dos veces, 
del brío el ultraje doble. 
A lo invicto de sus plantas, 
que por aras reconoce, 
obedeciendo la Parca, 
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el triunfo sacrificóle. 
Las aderezadas muías 
lo retiraron veloces, 
porque la helada ceniza 
nuevos incendios no estorbe. 
Hallaron otra dos fieras, 
deste mismo brazo el choque 
de su enojo en el acierto, 
fatales apuntaciones. 
Salió otro toro serpiente, 
armado de dos arpones, 
cuyas puntas dieron señas 
de muchas infestaciones. 
Púsole un rejón Peralta, 
y a lo diestro aseguróle 
lo primitivo del uso 
crecidas graduaciones. 
Vengarse quiso, y buscando 
donde lograr sus rencores, 
halló, encontrando a Don Pedro, 
muy vivas las objeciones. 
Acometióle, y el brío 
muy ardiente, el pulso inmóvil 
razonó el mejor aplauso 
en lo irracional del golpe. 
Cayó a su acerada ofensa, 
y humano se desconoce 
valor que le dió a un principio 
tan diestras observaciones. 
Salió otro bruto obstentando 
ser rayo que imposiciones 
a dos medias lunas daba 
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de crecientes muy atroces. 
Buscóle Don Diego Horozco, 
y a las interposiciones 
del diestro rejón, la llama 
de aquel ardor eclipsóse. 
A un toro Don Agustín, 
diestro, una punta fijóle, 
y, al vengarse en el caballo, 
su mayor riesgo intimóse. 
Sacó el limpio acero el brazo 
en cuyas elevaciones 
pudo anteponer la muerte 
toda la victoria a un corte. 
Con otra fiera Don Pedro 
encontró, y a su renombre 
le dió la estrechez de un sitio 
garbosas dilataciones. 
Después que un rejón le puso, 
con la espada declaróse 
fatalidad cuanto ofende 
y vida cuanto socorre. 
La espada de Don José 
en sangrientas divisiones 
de un bruto aliento a la Parca 
le duplicó que blasone. 
Hirióle a Horozco el caballo 
otro toro, derribóle, 
y halló el brío en la caida 
más altas dominaciones. 
Hizo a la fiereza cara 
y su cuchilla encendióle 
«n un golpe todo un rayo 
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donde un fiio se acrisole. 
De un tajo Don Agustín 
hizo a otro toro que alfombre 
la arena, porque el caballo 
más majestad se soborne. 
Don Diego otra cuchillada 
dio, y en el toro quedóse 
ia espada, porque a su aplauso 
le diese más impresiones. 
Desmontóse, y, temerosa 
la fiera, restituyóle 
la hoja, y con ella el brazo 
alentó nuevos rigores. 
A una herida del caballo 
el desempeño inquirióle 
Peralta, y halló en su asiento 
gloriosas satisfacciones. 
Muchos rejones Don Pedro 
quebró, dándole que note 
el metal en los crujidos 
grande número de voces. 
Junto a un tablado oprimido 
a Don Agustín libróle 
el riesgo con una punta 
felices aclamaciones. 
Debióle a su mano el templo 
del aplauso en los rejones, 
más de veinticuatro triunfos 
que sus paredes adornen. 
Diez y ocho vidas postraron 
los alientos bramadores 
a las fijas amenazas 
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de tan ilustres varones. 
El número de sus triunfos 
no admite regulaciones, 
y así a mi voz se le supla 
en los que he dictado el orden. 
Todos, en fin, no dejaron 
(obrando heroicos leones) 
nada que el valor ni el arte 
les acuse o aleccione. 
Acabó el noble festejo, 
mas no en las admiraciones, 
que en inmortales repasos 
esta memoria recorren. 
Ea, Fama, pues lo viste, 
y ahora en mi pluma lo oyes, 
en la gloria, que te llama, 
el sonoro grito no ocies. 
Tejan tus siglos laureles 
que, sin que el taco los toque 
de la envidia, a tantos héroes, 
las ínclitas sienes orlen. 
Ufana el vuelo remonta, 
pues a las alas compone 
asunto donde la cera 
no dio a las plumas uniones. 
Y ahora la mía descanse, 
mientras cisne más acorde 
a tanto punto asegura 
las diestras entonaciones. 
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lla, imp. L a Exposición, 1921. 
Martines Montañés en el Archioo de Indias.—Ea 4.°: Se-
villa, imp. de Zarzuela, 1921. 
Don J o s é de Beitia Linaje y su libro Norte de la Contra-
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EN P R E N S A 
Nuevos documentos de Indias. (Tomo 1.) 
PARA P U B L I C A R 
L a maldita elegancia. Novela. 
Amapolas. Poes ías . 
L a s Inmaculadas de Murillo. Crítica de arte. 
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